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    Introducción

    
      
        
          
            
              Antes de considerar en detalle el tema que vamos a tratar, debemos tomar en cuenta la posición que aquí ocupa Jehová y, a continuación, el orden en que se suceden los sacrificios.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Llamó Jehová a Moisés, y habló con él desde el tabernáculo de reunión. 
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Había hablado desde lo alto del Sinaí, y la posición que entonces había tomado sobre el santo monte imprimía a sus comunicaciones un carácter particular. En el monte de fuego, Dios dio una “ley de fuego” (Deuteronomio 33:2). Pero, en el Levítico, Jehová habla desde el tabernáculo que hemos visto erigir al término del libro anterior, el Éxodo. “Finalmente erigió el atrio alrededor del tabernáculo y del altar, y puso la cortina a la entrada del atrio. Así acabó Moisés la obra. Entonces una nube cubrió el tabernáculo de reunión… y la gloria de Jehová lo llenaba… Porque la nube de Jehová estaba de día sobre el tabernáculo, y el fuego estaba de noche sobre él, a vista de toda la casa de Israel, en todas sus jornadas” (Éxodo 40:33-38).
            
          
        
      

      
        
          
            
              El tabernáculo era la habitación del Dios de gracia. Podía establecer allí su morada porque estaba rodeado de lo que representaba de manera viviente el fundamento de sus relaciones con su pueblo. Si se hubiera manifestado en medio de Israel con la gloria terrible con la que se había revelado en el monte Sinaí, no habría sido más que para consumirlos en un momento, como “pueblo de dura cerviz” (Éxodo 33:5). Pero Jehová se retiró detrás del velo, tipo1 de la carne de Cristo (Hebreos 10:20), y tomó sitio encima del propiciatorio, donde la sangre de la expiación –no la rebelión y dura cerviz de Israel (Deuteronomio 31:27)– se presentaba a su vista y respondía a las exigencias de su naturaleza. Esa sangre, llevada adentro del santuario por el sumo Sacerdote, era el tipo de la más preciosa sangre que purifica de todo pecado; y aunque Israel, según la carne, no discernía nada de ello, esa sangre justificaba el hecho de que Dios morase en medio de su pueblo; ella santificaba para la purificación de la carne (Hebreos 9:13).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Tal es, pues, la posición que Jehová ocupa en el Levítico, la que no se debe olvidar si se quiere tener exacto conocimiento de las revelaciones que este libro encierra. Todas ellas llevan el sello de una inflexible santidad, unida a la gracia más pura. Dios es santo, sea cual fuere el lugar desde el que habla. Es santo en el monte Sinaí y es santo en el propiciatorio; pero, en el primer caso, su santidad estaba ligada a “un fuego consumidor”, mientras que en el segundo va unida a la gracia paciente. La unión de la perfecta santidad y de la perfecta gracia es lo que caracteriza a la redención que es en Cristo Jesús, redención que se encuentra prefigurada de diversas maneras en el libro del Levítico.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Es preciso que Dios sea santo, aun condenando eternamente a los pecadores que perseveran sin arrepentirse. No obstante, la plena revelación de su santidad, en la salvación de los pecadores, hace resonar en el cielo un concierto de alabanzas: “¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!” (Lucas 2:14). Esta doxología, o himno de alabanza, no pudo resonar cuando fue promulgada “la ley de fuego”. Si bien no cabe duda de que a la ley del Sinaí se unía la “gloria a Dios en las alturas”, esta ley no traía ninguna paz a la tierra ni buena voluntad para con los hombres. Era la declaración de lo que los hombres debían ser antes que Dios pudiese complacerse en ellos. Mas cuando “el Hijo” vino como hombre a la tierra, las inteligencias celestes pudieron expresar su plena satisfacción en Él, cuya persona y obra reunían de la manera más perfecta la gloria divina y la bendición del hombre.
            
          
        
      

      
        	1N. del E.: «Tipo» es la traducción de la palabra griega «typos». Esta aparece 16 veces en el Nuevo Testamento. La versión Reina-Valera traduce esta palabra por sombra, señal, figura, modelo, forma y ejemplo. El tipo puede ser una persona, un animal, una cosa, un lugar o un suceso; ilustra por medio de una comparación o de un contraste una verdad actual o futura. Ejemplos: el arca de Noé es un tipo de la cruz de Cristo; el sacrificio de Isaac es un tipo del sacrificio de Cristo; la “flor de harina amasada con aceite” es un tipo de la pura y perfecta humanidad de Cristo, etc. Se llama «antitipo» la realidad prefigurada por el «tipo». Ejemplo: El sacrificio de Cristo es el antitipo del sacrificio de Isaac; la «carne» de Cristo es el antitipo del velo (Hebreos 10:20; Mateo 27:51; Éxodo 26:33).

      

    

  
    Orden de los sacrificios

    
      
        
          
            
              Trataremos ahora acerca del orden en que se suceden los sacrificios en los primeros capítulos. Dios pone en primer lugar el holocausto y en último término el sacrificio por la culpa; termina por donde nosotros empezamos. Este orden es notable y muy instructivo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Cuando, por primera vez, la espada de la convicción penetra en el alma, la conciencia examina los pecados pasados que pesan sobre ella, la memoria dirige sus miradas hacia atrás, a las páginas de la vida pasada y las ve ennegrecidas por innumerables transgresiones contra Dios y contra los hombres. En este período de su historia, el alma repara menos en la fuente de donde proceden sus transgresiones que en el hecho abrumador y palpable de que tal y tal acto han sido cometidos. De ahí su necesidad de saber que Dios, en su gracia, ha provisto un sacrificio en virtud del cual “toda ofensa” (Deuteronomio 21:5) puede ser gratuitamente perdonada (Colosenses 2:14). Dios nos lo presenta en el “sacrificio por la culpa”.
            
          
        
      

      
        
          
            
              A medida que el alma progresa en la vida divina, viene a ser consciente de que esos pecados cometidos no son más que los retoños de una raíz, las distintas aberturas de una misma fuente y, además, que el pecado en la carne es esa raíz, esa fuente. Este descubrimiento conduce a un ejercicio interior mucho más profundo aún, al que nada puede apaciguar si no es un conocimiento también más profundo de la obra de la cruz, en la cual Dios mismo “condenó al pecado en la carne” (Romanos 8:3). No se trata en este pasaje de la epístola a los Romanos de «los pecados en la vida», sino de la raíz de donde provienen, a saber, el “pecado en la carne”. Esta verdad tiene inmensa importancia. Cristo no solamente “murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras” (1 Corintios 15:3) sino que fue hecho “pecado” por nosotros (2 Corintios 5:21). Tal es la doctrina del “sacrificio por el pecado”.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Cuando, por el conocimiento de la obra de Cristo, la paz ha entrado en el corazón y en la conciencia, podemos alimentarnos de Cristo –el fundamento de nuestra paz y de nuestro gozo– en la presencia de Dios. Hasta que veamos todas nuestras transgresiones perdonadas y nuestro pecado juzgado, no podemos disfrutar de paz ni de gozo. Es preciso que conozcamos el sacrificio por la culpa y el sacrificio por el pecado antes de que podamos apreciar la ofrenda de paz, de regocijo o de acción de gracias. Por esto, el orden en que “el sacrificio de paz” (cap. 3:1) está colocado responde al orden según el cual nos apropiamos de Cristo espiritualmente.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El mismo orden perfecto se vuelve a encontrar en cuanto al lugar asignado a la ofrenda de oblación vegetal. Cuando un alma ha sido conducida a gustar la dulzura de la comunión espiritual con Cristo, sabiendo alimentarse de él en paz y con agradecimiento, en la presencia de Dios esta alma se siente presa de un ardiente deseo de conocer más los gloriosos misterios de su Persona, y Dios, en su gracia, responde a este deseo por la “ofrenda” de oblación vegetal, tipo de la perfecta humanidad de Cristo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Finalmente viene “el holocausto”, el broche final, la figura de la obra de la cruz cumplida bajo la mirada de Dios, sacrificio que expresa la invariable devoción del corazón de Cristo. Más adelante estudiaremos todos estos sacrificios detalladamente; aquí no hacemos más que considerar el orden en que están colocados, orden verdaderamente admirable desde cualquier punto de vista, el cual empieza por la cruz y acaba en ella. Si descendemos de Dios a nosotros y, siguiendo el orden exterior del Levítico, empezamos por el holocausto, vemos en esta ofrenda a Cristo en la cruz cumpliendo la voluntad de Dios, realizando la expiación y dándose a sí mismo enteramente para gloria de Dios. Si, por el contrario, siguiendo el orden interior nos remontamos de nosotros mismos a Dios y empezamos por el sacrificio por el pecado, vemos a Cristo en la cruz llevando nuestros pecados y aboliéndolos según la perfección de su sacrificio expiatorio. En todo, tanto en el conjunto como en los detalles, brilla la excelencia, la belleza y la perfección de la divina y adorable persona del Salvador. Todo está hecho para despertar en nuestros corazones un profundo interés por el estudio de estos tipos preciosos.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Dios, quien nos dio el libro del Levítico, quiera ahora suministrarnos, por la viva potestad del Espíritu, la explicación de él, de forma que, cuando lo hayamos recorrido, bendigamos su Nombre por tantas y tan admirables imágenes de la Persona y la obra de nuestro bendito Señor y Salvador Jesucristo. A Él sea la gloria desde ahora y para siempre. Amén.
            
          
        
      

    

  
    El holocausto

    
      
        
          
            
              El holocausto nos presenta una figura de Cristo cuando “se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios” (Hebreos 9:14); por eso el Espíritu Santo le asigna el primer lugar entre los sacrificios. Si el Señor Jesús se ofreció para cumplir la gloriosa obra de la expiación, fue porque el supremo objeto que perseguía en esta obra era glorificar a Dios: 
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                He aquí, vengo… el hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado

(Salmo 40:6-8). 
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Estas palabras fueron la sublime divisa de Jesús, en cada uno de los actos, en cada una de las circunstancias de su vida, y nunca encontraron más completa y evidente expresión que en la obra de la cruz. Cualquiera haya sido la voluntad de Dios, Cristo vino para hacerla. Gracias a Dios, sabemos cuál es nuestra parte en el cumplimiento de “esa voluntad”, porque en ella “somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre” (Hebreos 10:10). Sin embargo, la obra de Cristo se dirigía ante todo a Dios. Cristo encontraba su dicha en cumplir la voluntad de Dios, lo que nadie había hecho antes. Por la gracia, algunos habían hecho “lo recto ante los ojos de Jehová” (1 Reyes 15:5, 11; 14:8). Pero nadie había hecho la voluntad de Dios perfecta e invariablemente, sin titubear. Jesucristo fue el hombre “obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:8). “Él… afirmó su rostro para ir a Jerusalén” (Lucas 9:51). Y más tarde, al ir del huerto de Getsemaní a la cruz del Calvario, expresó la sumisión absoluta de su corazón con estas palabras: “La copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?” (Juan 18:11).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Ciertamente había un perfume de olor grato1 en esta absoluta sumisión a Dios. La existencia de un hombre perfecto en la tierra, cumpliendo la voluntad de Dios aun en la muerte, era para el cielo un asunto digno del mayor interés. ¿Quién, al mirar a la cruz, podía sondear las profundidades de ese corazón sumiso que se manifestaba ante Dios? ¡Nadie sino Dios! pues en esto, como en todo lo que concierne a su gloriosa persona, es cierto que “nadie conoce al Hijo, sino el Padre” (Mateo 11:27), y nadie puede conocer al Hijo hasta que el Padre se lo revele. El espíritu del hombre puede aprender, en mayor o menor grado, cualquier verdad del conocimiento que existe “debajo del sol”. La ciencia humana es el dominio de la inteligencia del hombre, pero nadie conoce al Hijo hasta que el Padre se lo revele por el poder del Espíritu Santo, por medio de la Palabra escrita. El Espíritu Santo se complace en revelar al Hijo, en tomar de las cosas de Jesucristo y hacérnoslas saber, y estas cosas las hallamos en toda su belleza y su plenitud en la Escritura. No puede haber ninguna nueva revelación, porque el Espíritu Santo recordó “todas las cosas” a los apóstoles y los condujo a “toda la verdad” (Juan 14:26, 16:13). No puede haber nada más allá de “toda la verdad”; así que toda pretensión de nuevas revelaciones, de nuevas verdades –es decir, no contenidas en el canon de los libros divinamente inspirados (en la Palabra)– es un esfuerzo del hombre que quiere añadir alguna cosa a lo que Dios llama “toda la verdad”. El Espíritu Santo puede, sin duda, revelar y aplicar, con nuevo y extraordinario poder, la verdad contenida en la Escritura, pero esto es absolutamente distinto de la impía presunción que abandona el campo de la revelación divina para encontrar en otra parte principios, ideas o dogmas que tengan autoridad sobre la conciencia.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En los evangelios se nos presenta a Cristo bajo los diversos aspectos de su carácter, de su persona y de su obra. Desde que esos preciosos documentos existen, los hijos de Dios, en todas las edades, se han complacido en valerse y beber de sus revelaciones acerca de Aquel que es el objeto de su amor y su confianza, de Aquel de quien son deudores, desde ahora y por la eternidad. Pero, no es grande el número de los que han sido inducidos a considerar las ceremonias y los ritos del régimen levítico como algo lleno de las más detalladas instrucciones sobre este glorioso asunto. Las ofrendas del Levítico, en particular, a menudo han sido consideradas como antiguos documentos acerca de las costumbres judaicas, sin ningún otro valor para nosotros, como algo que no comunica ninguna luz espiritual a nuestros entendimientos. No obstante, es preciso reconocer que esas páginas, en apariencia tan poco atractivas y tan cargadas de detalles ceremoniales, tienen, como las sublimes profecías de Isaías, su lugar entre “las cosas que se escribieron antes”, las que “para nuestra enseñanza se escribieron” (Romanos 15:4). Es preciso, pues, que estudiemos el contenido de este libro, como también toda la Escritura, con un espíritu humilde, despojado del «yo», con respetuosa dependencia de la enseñanza de Quien habla en ella, prestando constante atención al gran objetivo, al alcance y a la analogía general del contenido de la revelación. Tenemos que frenar nuestra imaginación para que no se extravíe con algún entusiasmo profano. Si por la gracia de Dios iniciamos así el estudio de los tipos o figuras del Levítico, encontraremos en ellos una mina profunda y de las más ricas.
            
          
        
      

      
        	1N. del E.: Se puede hacer una distinción entre los sacrificios de “olor grato para Jehová”: “el holocausto”, “la ofrenda vegetal”, “el sacrificio de paz”, y los que no lo son: “los sacrificios por el pecado”, “los sacrificios por la culpa”.

      

    

  
    La víctima

    
      
        
          
            
              Pasemos ahora al examen del holocausto, el cual, como lo hemos indicado, representa a Cristo ofreciéndose a sí mismo, sin mancha, a Dios. “Si su ofrenda fuere holocausto vacuno, macho sin defecto lo ofrecerá” (v. 3). La gloria esencial de la persona de Cristo forma la base del cristianismo. Cristo comunica esta dignidad y gloria que le pertenecen a todo lo que hace y a cada una de las funciones que desempeña. Ninguna función podría añadir algo a la gloria de Aquel que es “Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos” (Romanos 9:5), “Dios… manifestado en carne” (1 Timoteo 3:16), el glorioso “Emanuel… Dios con nosotros” (Mateo 1:23; Isaías 7:14), “el Verbo” eterno, “el Creador” y “el Conservador” del universo. Todas las funciones de Cristo, como lo sabemos, estaban relacionadas con su humanidad; y tomando esa humanidad descendió de aquella gloria que tenía al lado del Padre, desde antes de la fundación del mundo. Bajó, pues, en medio de una escena en la que todo le era contrario, a fin de glorificar perfectamente a Dios. Vino para ser consumido por un santo e inextinguible celo por la gloria de Dios (Salmo 69:9), y para llevar a efecto sus consejos eternos.
            
          
        
      

    

  
    Cristo ofreciéndose a sí mismo a Dios

    
      
        
          
            
              El “macho”, “sin defecto”, “de un año”, es un tipo de nuestro Señor Jesucristo que se ofrece a sí mismo para cumplir perfectamente la voluntad de Dios. En esta ofrenda no debía haber nada que denotase debilidad o imperfección. Para el holocausto era menester un “macho de un año” (comp. Éxodo 12:5). Cuando examinemos las otras ofrendas veremos que en algunos casos estaba permitido ofrecer una hembra; no que Dios pudiera tolerar alguna vez un defecto en la ofrenda –porque esta, ante todo y en todos los casos, debía ser “sin defecto”– sino que Dios hizo en ciertos casos una concesión, la cual expresaba la imperfección inherente a la comprensión del adorador. El holocausto era un sacrificio del orden más elevado, porque representaba a Cristo ofreciéndose a sí mismo a Dios, entera y exclusivamente para la mirada y el corazón de Dios. Este es un punto que es preciso comprender bien. Solo Dios podía estimar en su justo valor la persona y la obra de Cristo. Solo él podía apreciar plenamente la cruz y la perfecta consagración de Cristo, de la cual aquella es expresión. La cruz, tipificada por el holocausto, encerraba algo que solo el pensamiento divino podía comprender; tenía profundidades que ni mortal ni ángel podían sondear. Había en ella una voz que se dirigía directa y exclusivamente al oído del Padre. Entre la cruz del Calvario y el trono de Dios había comunicaciones que exceden en mucho a las más altas capacidades de las inteligencias creadas.
            
          
        
      

      
        
          
            
              “De su voluntad lo ofrecerá a la puerta del tabernáculo de reunión delante de Jehová… y será aceptado para expiación suya” (v. 3-4; comp. Levítico 22:18-19). El carácter del holocausto que la Escritura hace resaltar aquí nos permite contemplar la cruz bajo un aspecto que no es suficientemente entendido. Nos sentimos demasiado inclinados a mirar la cruz solamente como el lugar donde la gran cuestión del pecado fue arreglada entre la justicia eterna y la víctima sin mancha, como el lugar donde nuestro crimen fue expiado y donde Satanás fue gloriosamente vencido. La cruz, en efecto, es todo eso; pero es más todavía: allí el amor de Cristo por el Padre se manifestó y se expresó en lenguaje tal que solo el Padre lo podía comprender. Bajo este último aspecto está prefigurada la cruz en la ofrenda del holocausto, que es esencialmente voluntaria. Si solo hubiera sido cuestión de la imputación del pecado y de sufrir la ira de Dios consiguiente, la ofrenda no podría haberse dejado a la voluntad de quien la ofrecía, sino que tendría que haber sido obligatoria. Nuestro Señor Jesucristo no podía desear ser “hecho pecado” (2 Corintios 5:21), ni desear sufrir la ira de Dios y quedar privado de la claridad de su faz. Este hecho, por sí solo, nos muestra de la manera más evidente que la ofrenda del holocausto no representa a Cristo llevando en la cruz el pecado, sino a Cristo cumpliendo en la cruz la voluntad de Dios.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Las mismas palabras de Cristo prueban que él contemplaba la cruz bajo esos dos aspectos. Cuando consideraba la cruz como el lugar de la expiación del pecado, cuando anticipaba los sufrimientos que, desde este punto de vista, ella encerraba, dijo: “Padre, si quieres, pasa de mí esta copa” (Lucas 22:42). Se estremecía al contemplar lo que para él entrañaba su obra. Su alma santa y pura retrocedía ante el pensamiento de ser hecho pecado, y su corazón amante retrocedía ante la sola idea de perder, por un momento, la luz del rostro de Dios.
            
          
        
      

    

  
    El amor de Cristo por el Padre

    
      
        
          
            
              La cruz tenía otro aspecto para Cristo. Se le presentaba como un lugar donde podía revelar los profundos secretos de su amor hacia el Padre, donde de buen grado y voluntariamente podía tomar la copa que el Padre le había dado. Sin duda la vida entera de Cristo exhalaba un perfume de olor agradable que subía sin cesar hasta el trono del Padre. Él hacía siempre las cosas que agradaban al Padre; siempre hacía la voluntad de Dios. Mas el holocausto no representa a Cristo en su vida, por precioso que haya sido cada uno de sus actos durante ella, sino a Cristo en su muerte, no como Aquel que fue hecho maldición por nosotros, sino como Aquel que presentaba al corazón del Padre un perfume infinitamente agradable.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Esta verdad reviste la cruz de un atractivo particular para el hombre espiritual y da a los sufrimientos de nuestro Salvador un poderoso interés. El pecador encuentra en la cruz una respuesta divina a las necesidades más profundas y a los deseos más ardientes de su corazón y su conciencia. El verdadero creyente encuentra en la cruz lo que cautiva todos los afectos de su corazón, lo que traspasa todo su ser moral. Los ángeles encuentran en la cruz un objeto de continua admiración y desean mirar más de cerca estas cosas (comp. 1 Pedro 1:11-12). Todo esto es verdad; mas hay algo en la cruz que supera en mucho las más altas concepciones de los santos o de los ángeles, a saber, la profunda devoción del corazón del Hijo, ofrecida al corazón del Padre y apreciada solo por él. Tal es el aspecto de la cruz que está prefigurado, de modo notorio, en la ofrenda del holocausto.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Deseo hacer notar que si admitimos, como algunos, que Cristo llevó durante toda su vida el pecado del hombre, la hermosura propia de la ofrenda del holocausto desaparece por completo. Desaparece el carácter «voluntario» de la ofrenda; pues ¿cómo podría considerarse acto voluntario la entrega de la vida hecha por uno, que por la necesidad misma de su posición, estuviera obligado a dejar esa vida? Si Cristo hubiera llevado el pecado durante toda su vida, seguramente su muerte habría sido un acto necesario y no un acto voluntario. Se puede afirmar, además, que toda ofrenda perdería su integridad y hermosura si se admitiera la falsa y funesta doctrina de un Cristo que hubiese llevado el pecado durante su vida. El holocausto –lo repetimos– no nos presenta a Cristo llevando el pecado o sufriendo la ira de Dios, sino a Cristo en su sacrificio voluntario, manifestado en su muerte en la cruz. El Hijo de Dios cumplió, por el Espíritu Santo, la voluntad del Padre; lo hizo «voluntariamente» según lo que dice él mismo:
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar

(Juan 10:17-18).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Por otra parte Isaías, contemplando a Cristo como ofrenda por el pecado, dice: “Fue quitada de la tierra su vida” (Isaías 53:8 en la versión de los Setenta, y Hechos 8:33). Luego, ¿hablaba Cristo de llevar el pecado, hablaba de la expiación cuando decía de su vida: “Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo”? “Nadie” se la quitó, ni hombre, ni ángel, ni demonio, ni cualquier otro. Dejar su vida era, de su parte, un acto voluntario; la dejaba a fin de volverla a tomar. “El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado” (Salmo 40:8). Tal era el lenguaje de Aquel que, prefigurado en el holocausto, encontraba su gozo en el acto de ofrecerse a sí mismo, sin mancha, a Dios.
            
          
        
      

      
        
          Es muy importante percibir el objeto principal que Cristo perseguía con la obra de la redención; tiende a afirmar la paz del creyente. Cumplir la voluntad de Dios, demostrar los consejos de Dios y manifestar Su gloria, tal era el primero y más profundo pensamiento del consagrado corazón del Salvador, quien miraba y estimaba todas las cosas en relación con Dios. Cristo no se detuvo jamás a considerar de qué modo le afectaría a sí mismo un acto o una circunstancia cualquiera. Él “se despojó a sí mismo… se humilló a sí mismo” (Filipenses 2:7-8), renunció a todo. Por eso, al término de su carrera, pudo elevar los ojos al cielo y decir: “Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese” (Juan 17:4). Es imposible contemplar este aspecto de la obra de Cristo sin que el corazón se sienta atraído hacia él y lleno de los afectos más dulces hacia su persona. Comprender que Cristo tuvo a Dios por primer objeto en la obra de la cruz no menoscaba en nada el sentimiento que tenemos de su amor por nosotros; muy al contrario. Este amor y nuestra salvación solo podían fundarse en la gloria de Dios que él manifestaba con su muerte. La gloria de Dios debe constituir el sólido fundamento de todo. “Mas tan ciertamente como vivo yo, y mi gloria llena toda la tierra” (Números 14:21). Sabemos que esta eterna gloria de Dios y la felicidad eterna de la criatura están inseparablemente unidas en el consejo divino, de manera que, si la primera está asegurada, la segunda debe estarlo también.
        
      

    

  
    Identificación del adorador con el holocausto

    
      
        
          
            
              “Y pondrá su mano sobre la cabeza del holocausto, y será aceptado para expiación suya” (v. 4). El acto de la imposición de las manos expresaba una completa identificación. Por este acto significativo, la ofrenda y aquel que la presentaba se hacían uno. En el holocausto esta unidad hacía agradable a los ojos de Dios a aquel que lo ofrecía, en virtud de la plena aceptación de la ofrenda que presentaba. La aplicación de esto a Cristo y al creyente pone de manifiesto una verdad preciosa, extensamente desarrollada en el Nuevo Testamento, a saber, la identificación eterna del creyente con Cristo y su aceptación en Él.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Como él es, así somos nosotros en este mundo

(1 Juan 4:17; 5:20).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Para nuestra felicidad eterna se requería nada menos que esto. Aquel que no está en Cristo, está en sus pecados. No hay término medio: o bien está usted en Cristo, o bien está fuera de él, en sus pecados. No se puede estar parcialmente en Cristo; aunque no hubiera más que el espesor de un cabello entre usted y Cristo, se encontraría en un positivo estado de ira y condenación. Pero, si está en él, por el contrario, usted es “como él es” delante de Dios, considerado como él en presencia de la santidad infinita. “Estáis completos en él” (Colosenses 2:10). “Nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:6), “miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos” (Efesios 5:30). “El que se une al Señor, un espíritu es con él” (1 Corintios 6:17). Tal es la enseñanza sencilla y clara de la Palabra de Dios. Así, pues, no es posible que la “Cabeza” y los miembros sean aceptables en medidas diferentes. Dios los tiene por uno; por consiguiente, son uno. Esta verdad es a la vez el fundamento de la confianza más alta y de la humildad más profunda. Da la más completa certidumbre “para que tengamos confianza en el día del juicio” (1 Juan 4:17), siendo imposible que se formule cargo alguno contra Aquel con quien somos identificados. Esto produce el profundo sentimiento de nuestra nulidad, porque nuestra unión con Cristo está fundada en la muerte del “viejo hombre” y en la completa abolición de todos sus derechos y pretensiones.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Puesto que la Cabeza y los miembros son aceptados en conjunto, y como quienes ocupan la misma posición en el favor de Dios, es evidente que todos los miembros tienen parte en una misma salvación, en una misma vida, en una misma justicia, en un mismo favor. No hay grados en la justificación. El niño en Cristo tiene parte en la misma justificación que el de avanzada experiencia. El primero está en Cristo e igualmente el segundo. Como en esto reside el único fundamento en que descansa la vida, es este también el solo fundamento en que descansa la justificación. No existen dos especies de vida, ni dos especies de justificación, aunque haya, sin duda, diversos grados de goce de esta justificación, diversos grados en el conocimiento de su plenitud y de su extensión, diversos grados de capacidad para manifestar su poder en el corazón y en la vida. Se confunde frecuentemente el goce y la mayor o menor comprensión de la justificación con la justificación misma. Esta, puesto que es divina, es necesariamente eterna, absoluta, invariable y está al abrigo de las fluctuaciones, de los sentimientos y experiencias humanos.
            
          
        
      

      
        
          Además, lo que se denomina «progreso en la justificación» no existe. El creyente no está más justificado hoy de lo que lo estaba ayer, y no lo estará mañana más de lo que lo está hoy. Aquel que está “en Cristo Jesús” está tan completamente justificado aquí abajo como si estuviera ante el trono de Dios. Está “completo” en Cristo es “como” Cristo; según el testimonio de Cristo mismo, está “todo limpio” (Juan 13:10). ¿Qué más podría ser antes de entrar en la gloria? Podrá hacer –y si anda según el Espíritu por cierto que hará– progresos en el conocimiento y en el gozo de esta gloriosa realidad. Pero, en cuanto a la cosa misma, desde el momento en que por el poder del Espíritu Santo alguien ha creído el Evangelio, pasa de un estado de injusticia y condenación a uno de justicia y aceptación, fundado en la divina perfección de la obra de Cristo. Del mismo modo en el holocausto, la aceptación del adorador estaba fundada en el valor de su ofrenda. No era cuestión de lo que él era, sino de lo que era su sacrificio. “Y será aceptado para expiación suya” (v. 4).
        
      

    

  
    El sacrificio

    
      
        
          
            
              “Entonces degollará el becerro en la presencia de Jehová; y los sacerdotes hijos de Aarón ofrecerán la sangre, y la rociarán alrededor sobre el altar, el cual está a la puerta del tabernáculo de reunión” (v. 5). Es preciso recordar que la gran verdad que se revela en el holocausto no es la expiación que Cristo ha hecho para responder a la necesidad del pecador, sino la presentación a Dios de lo que le era infinitamente agradable: la ofrenda voluntaria a Dios que Cristo ha hecho de sí mismo, lo que venía a ser un nuevo motivo para el amor del Padre (Juan 10:17). La muerte de Cristo, tal como se halla prefigurada en el holocausto, no manifiesta la odiosa naturaleza del pecado, sino que expresa la devoción inalterable e inquebrantable de Cristo por el Padre. Cristo no está representado como portador del pecado bajo el peso de la ira de Dios, sino como el objeto de la completa satisfacción del Padre en la ofrenda voluntaria y de agradable olor que le hacía de sí mismo. “La expiación”1, en el holocausto, no solo corresponde a las exigencias de la conciencia del hombre, sino al ardiente deseo del corazón de Cristo, quien, al precio del sacrificio de su vida, quiso cumplir la voluntad de Dios y asegurar la ejecución de sus eternos designios.
            
          
        
      

      
        
          Ningún poder, ni hombre, ni demonio pudo hacer vacilar a Cristo en la concreción de ese deseo. Cuando Pedro, en su ignorancia y con palabras de falsa ternura, procuraba disuadirle de afrontar la vergüenza y el oprobio de la cruz, el Señor le dijo:
        
      

      
        
          
            ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres

(Mateo 16:22-23).
          
        

      

      
        
          De igual modo dijo en otra ocasión a sus discípulos: “No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el príncipe de este mundo, y él nada tiene en mí. Mas para que el mundo conozca que amo al Padre, y como el Padre me mandó, así hago” (Juan 14:30-31).
        
      

      
        	1N. del E.: En las versiones castellanas del Antiguo Testamento, la palabra “expiación” se usa para traducir los términos hebreos que significan «cubierta», «cubiertas» o «cubrir». En la versión francesa de Darby, la palabra utilizada en vez de “expiación” es “propiciación”. Esta última palabra la encontramos en español en tres pasajes del Nuevo Testamento: Romanos 3:25; 1 Juan 2:2 y 4:10. El propiciatorio era la cubierta del arca (Éxodo 25:17-22). Por lo tanto, “expiación” no es una traducción literal de la palabra hebrea y se debe comprender como «acción de cubrir». Las ofrendas levíticas no podían borrar ni quitar los pecados (Hebreos 10:4), sino que los «cubrían» mientras se esperaba la obra expiatoria de Cristo en la cruz. Para el creyente del Antiguo Testamento, un pecado expiado era un pecado cubierto. “Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su pecado” (Salmo 32:1). Romanos 3:25 dice: “A causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados”. En su paciencia Dios podía “cubrir” o “pasar por alto” los pecados por un tiempo; sin embargo, a causa de su justicia, no podía quitarlos: “La sangre de los toros y los machos cabríos no puede quitar los pecados” (Hebreos 10:4). Únicamente la sangre de Cristo puede borrar los pecados: “Él apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él” (1 Juan 3:5). Entonces, hasta que la justicia de Dios fue vindicada por la muerte de la santa Víctima en la cruz, Dios solo podía “expiar” en el sentido de “cubrir” los pecados del hombre.

      

    

  
    Los sacerdotes

    
      
        
          
            
              El lugar y las funciones asignadas a los hijos de Aarón en el holocausto están en perfecta armonía con lo que acabamos de ver respecto a la significación especial de esta ofrenda: “ofrecerán la sangre, y la rociarán alrededor sobre el altar”, “pondrán fuego sobre el altar”, “compondrán la leña sobre el fuego”, “acomodarán las piezas, la cabeza y la grosura de los intestinos, sobre la leña que está sobre el fuego que habrá encima del altar” (v. 5-8). Estos importantes actos constituyen un rasgo sobresaliente del holocausto cuando lo comparamos con la ofrenda por el pecado, en la cual no se mencionan a los hijos de Aarón. “Los sacerdotes hijos de Aarón” representan a la Iglesia, no como cuerpo, sino como casa espiritual o familia de sacerdotes. Esto es fácil de comprender, porque así como Aarón es un tipo de Cristo, la casa de Aarón es un tipo de la de Cristo. Leemos en Hebreos 3:6: “…Cristo como hijo sobre su casa, la cual casa somos nosotros”. Y también:
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                He aquí, yo y los hijos que Dios me dio

(Hebreos 2:13).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Son privilegios de la Iglesia, como institución conducida y enseñada por el Espíritu Santo, contemplar este aspecto de Cristo que se nos presenta en el primero de los tipos del Levítico y complacerse en él. “Nuestra comunión verdaderamente es con el Padre” (1 Juan 1:3), quien en su bondad nos llama a compartir sus pensamientos con respecto a Cristo. Es verdad que nunca podremos elevarnos a la altura de esos pensamientos; pero podemos tener parte en ellos por el Espíritu Santo que mora en nosotros.
            
          
        
      

      
        
          
            
              “Y los sacerdotes hijos de Aarón ofrecerán la sangre, y la rociarán alrededor sobre el altar, el cual está a la puerta del tabernáculo de reunión” (v. 5). Aquí encontramos un tipo de la Iglesia, considerada aún como compañía de sacerdotes, que trae el memorial de un sacrificio cumplido y lo presenta allí donde cada adorador tiene entrada. Pero no debemos olvidar que la sangre que los sacerdotes ofrecen aquí es la sangre del holocausto, y no la de la ofrenda por el pecado. La Iglesia penetra, por el poder del Espíritu Santo, en el pensamiento de la profunda y perfecta devoción que Cristo manifestó hacia Dios; no se trata de un pecador convicto que se acoge al valor de la sangre de Aquel que llevó el pecado. Apenas si es necesario decir que la Iglesia se compone de pecadores, y de pecadores convictos de pecado; pero los “hijos de Aarón” no representan a los pecadores convictos de pecado, sino a los santos que rinden culto, ya que intervienen en el ofrecimiento del holocausto como sacerdotes.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Algunos creen que un hombre que por la gracia de Dios y por el Espíritu Santo se considera en condiciones de tomar parte en la adoración, de tal manera se niega a reconocer que es un pobre e indigno pecador. Este es un gran error. En sí mismo el creyente no es nada, pero en Cristo es un adorador purificado. Ha entrado en el santuario, no como un culpable pecador, sino como sacerdote que rinde culto con vestiduras de gloria y belleza. Estar pendiente de mi culpabilidad en la presencia de Dios, no es humildad acerca de mí mismo, sino incredulidad acerca del sacrificio.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Sea como fuere, la idea de la imputación del pecado no cabe en la ordenanza del holocausto; Cristo no aparece en esta ofrenda como quien lleva el pecado y está bajo el peso de la ira de Dios. Es cierto que está escrito: “Y será aceptado para expiación suya” (v. 4). Pero “la expiación” no se mide aquí por lo profundo y enorme de la culpabilidad del pecador, sino por la perfecta ofrenda que Cristo hizo de sí mismo a Dios y por la infinita satisfacción que Dios encuentra en Cristo. Esto nos da el concepto más elevado de la expiación. Si contemplo a Cristo como ofrenda por el pecado, veo la expiación hecha según las exigencias de la justicia divina acerca del pecado. Si miro el holocausto, la obra propiciatoria se me presenta revestida de toda la perfección de la buena voluntad y aptitud de Cristo para cumplir la voluntad de Dios, revestida además de la complacencia de Dios en Cristo y en su obra. ¡Qué perfecta debe ser una expiación, fruto de la consagración de Cristo a Dios! ¿Habrá algo que supere a este sacrificio del Hijo y a esta satisfacción del Padre? No, por cierto. Este es un asunto digno de ocupar para siempre a la gran familia sacerdotal cuando se reúna en los atrios de Jehová.
            
          
        
      

    

  
    La preparación del sacrificio

    
      
        
          
            
              “Y desollará el holocausto, y lo dividirá en sus piezas” (v. 6). El acto ceremonial de desollar es particularmente expresivo; consistía en quitar la parte exterior de la víctima para que lo interior se pusiera plenamente de manifiesto. No era suficiente que la ofrenda fuese “sin defecto” exteriormente; también era necesario que el interior, con todos sus ligamentos y coyunturas, fuese puesto al descubierto. Solamente para el holocausto se ordena este acto de modo especial. Esto está perfectamente de acuerdo con el conjunto del tipo, en cuanto tiende a hacer resaltar la perfecta sumisión de Cristo al Padre. Su obra procedía de lo más profundo de su ser. Cuanto más se sondeaban esas profundidades, más se revelaban los secretos de su vida interior. Se manifestaba tanto más claramente que una sumisión completa a la voluntad de su Padre y un sincero deseo de buscar su gloria eran los móviles que hacían obrar al gran Antitipo del holocausto. Cristo fue, ciertamente, un cabal holocausto.
            
          
        
      

      
        
          
            
              “Y lo dividirá en sus piezas” (v. 6). Este acto presenta una verdad algo semejante a la que se enseña en
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El perfume aromático molido

(Éxodo 30:34-38; Levítico 16:12).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              El Espíritu Santo se complace en detenerse en lo que constituye el perfume y el suave olor del sacrificio de Cristo, no solamente considerándolos como un todo, sino también teniendo en cuenta los más pequeños detalles. En sus diversas partes y en el todo el holocausto era sin falta; así también lo era Cristo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              “Y los hijos del sacerdote Aarón pondrán fuego sobre el altar, y compondrán la leña sobre el fuego. Luego los sacerdotes hijos de Aarón acomodarán las piezas, la cabeza y la grosura de los intestinos, sobre la leña que está sobre el fuego que habrá encima del altar” (v. 7-8). Este era un gran privilegio para la familia sacerdotal. El holocausto entero se ofrecía a Dios; se quemaba completamente sobre el altar1, de modo que el hombre no tenía ninguna porción en él. Pero los hijos de Aarón, el sacerdote, siendo asimismo sacerdotes, aparecen aquí colocados alrededor del altar de Dios para contemplar la llama de un sacrificio agradable a Dios que se elevaba a él en olor suave. Era esta una gloriosa posición, una gloriosa comunión, un glorioso servicio para el sacerdocio, un tipo sorprendente de lo que Dios ha dado a la Iglesia. Ella tiene comunión con Él en lo que corresponde al perfecto cumplimiento de su voluntad en la muerte de Cristo. Cuando contemplamos la cruz de nuestro Señor Jesucristo como pecadores convictos de pecado, vemos en ella lo que responde a todas nuestras necesidades. Desde este punto de vista, la cruz da a la conciencia perfecta paz. Pero como sacerdotes, como adoradores purificados, también podemos considerar la cruz bajo otro aspecto, a saber, como el cumplimiento de la santa resolución de Cristo de hacer la voluntad del Padre, incluso hasta la muerte. Como pecadores convictos de pecado, estamos ante el altar de bronce y encontramos la paz por la sangre de la propiciación que ha sido derramada sobre el mismo. Como sacerdotes, estamos allí para contemplar y admirar la perfección de este holocausto, el total abandono y la perfecta ofrenda que Cristo, el Hombre sin mancha, hizo de sí mismo a Dios.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Tendríamos una idea incompleta del misterio de la cruz si solo viéramos en ella lo que responde a las necesidades del hombre como pecador. En la muerte de Cristo había profundidades que se hallan fuera del alcance del hombre, y que solo Dios pudo sondear. Es pues importante observar que, cuando el Espíritu Santo nos ofrece figuras de la cruz, primeramente nos da el tipo que se refiere a Dios. El hombre puede allegarse a esta fuente única de delicias; puede sondearla y beber de ella para siempre; puede encontrar en ella la satisfacción del anhelo más elevado de su alma y de las facultades de su nueva naturaleza. Pero, después de todo, hay en la cruz profundidades que solo Dios puede conocer y apreciar. Por esta razón la ofrenda del holocausto ocupa el primer lugar en el orden de los sacrificios. Además, el hecho mismo de que Dios haya instituido una figura de la muerte de Cristo, –expresión de lo que esta muerte es para él– contiene múltiples enseñanzas para el hombre espiritual.
            
          
        
      

      
        
          Ni hombre, ni ángel puede sondear hasta el fondo el misterio de la muerte de Cristo. En ella podemos discernir, al menos, algunos caracteres que por sí solos hacen que esta muerte sea preciosa, más allá de toda expresión, para el corazón de Dios. De la cruz recoge Dios su más rica cosecha de gloria. De ninguna otra manera hubiera podido ser glorificado como lo ha sido por la muerte de Cristo. Con la entrega voluntaria de Cristo a la muerte, la gloria divina brilla en todo su fulgor. En ella fue puesto el sólido fundamento de todos los consejos divinos; la creación era insuficiente para esto. La cruz ofrece también al amor divino un conducto por el cual puede deslizarse con justicia. Finalmente, por ella Satanás es confundido para siempre, pues Cristo,
        
      

      
        
          
            Despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz

(Colosenses 2:15).
          
        

      

      
        
          Éstos son gloriosos frutos de la cruz. Cuando estamos ocupados en estos asuntos, vemos por qué era precisa una figura de la cruz que la representase en lo que ella era para Dios mismo y que ocupase el primer lugar en el Levítico, a la cabeza de todos los demás tipos.
        
      

      
        	1La palabra hebrea traducida por “quemar”, en la ley del holocausto es completamente diferente de la que se emplea en la ley del sacrificio por el pecado. – Cuando se trata del holocausto significa “incienso” o “quemar incienso”, y se encuentra en los siguientes pasajes con una u otra inflexión: Levítico 6:15: “Todo el incienso… y lo hará arder sobre el altar”. —Deuteronomio 33:10: “Pondrán el incienso delante de ti, y el holocausto sobre tu altar”. —Éxodo 30:1: “Harás asimismo un altar para quemar el incienso”. —Salmo 66:15. “Holocaustos de animales engordados te ofreceré, con sahumerio de carneros”. —Jeremías 44:21: “El incienso que ofrecisteis en las ciudades de Judá”. —Cantar de los Cantares 3:6: “Sahumada de mirra y de incienso”. – En relación con el sacrificio por el pecado, significa quemar, en general, y se encuentra en: Génesis 11:3: “Hagamos ladrillo y cozámoslo con fuego”. —Levítico 10:16: “Y Moisés preguntó por el macho cabrío de la expiación, y se halló que había sido quemado”. —2 Crónicas 16:14: “E hicieron un gran fuego”. De este verbo deriva el nombre “Serafín” o literalmente “los abrasadores” (Isaías 6). La misma palabra designa también “las serpientes ardientes” (Números 21). Así, el sacrificio por el pecado no solo era quemado en un lugar distinto del holocausto, sino que el Espíritu Santo emplea distinta palabra para expresar el acto por el cual era consumido.

      

    

  
    Un sacrificio quemado al fuego: olor grato para Dios

    
      
        
          “Y lavará con agua los intestinos y las piernas, y el sacerdote hará arder todo sobre el altar; holocausto es, ofrenda encendida de olor grato para Jehová” (v. 9). El lavatorio que se ordena aquí hacía que el sacrificio, en figura, fuera tal como Cristo era esencialmente: puro interior y exteriormente. Reinaba un perfecto acuerdo entre los motivos interiores de Cristo y su conducta exterior; esta siempre era la expresión de sus motivos interiores. Todo en él tendía a un solo fin: la gloria de Dios. Los miembros de su cuerpo obedecían perfectamente a su corazón consagrado, a ese corazón que no latía más que para Dios y para su gloria en la salvación de los hombres. Con razón el sacerdote podía hacerlo “arder todo sobre el altar”. Todo, en figura, era puro, y todo estaba destinado a ser ofrecido a Dios. Había sacrificios de los cuales el sacerdote percibía su parte, y otros en los que el que ofrecía percibía también la suya. Pero el holocausto se consumía “todo” sobre el altar; era para Dios solo. Los sacerdotes podían componer la leña y el fuego; veían subir la llama, lo que era un gran privilegio para ellos, pero no comían del sacrificio. Dios era el único objeto de Cristo en este aspecto de su muerte representado por el holocausto. Desde el momento en que el macho sin defecto era presentado voluntariamente a la puerta del tabernáculo, hasta que, por la acción del fuego, quedaba reducido a cenizas sobre el altar, podemos ver a Cristo ofreciéndose a sí mismo sin mancha a Dios. En esta obra Dios tiene un gozo propio, gozo en el cual ninguna inteligencia creada podría entrar. Esto está confirmado en “la ley del holocausto”, de la que nos resta hablar.
        
      

    

  
    La ley del holocausto

    
      
        
          
            
              “Habló aún Jehová a Moisés, diciendo: Manda a Aarón y a sus hijos, y diles: Esta es la ley del holocausto: el holocausto estará sobre el fuego encendido sobre el altar toda la noche, hasta la mañana; el fuego del altar arderá en él. Y el sacerdote se pondrá su vestidura de lino, y vestirá calzoncillos de lino sobre su cuerpo; y cuando el fuego hubiere consumido el holocausto, apartará él las cenizas de sobre el altar, y las pondrá junto al altar. Después se quitará sus vestiduras y se pondrá otras ropas, y sacará las cenizas fuera del campamento a un lugar limpio. Y el fuego encendido sobre el altar no se apagará, sino que el sacerdote pondrá en él leña cada mañana, y acomodará el holocausto sobre él, y quemará sobre él las grosuras de los sacrificios de paz. El fuego arderá continuamente en el altar; no se apagará” (Levítico 6:8-13). El fuego que consumía el holocausto y las grosuras de los sacrificios de paz era la justa expresión de la santidad divina que encontraba en Cristo y en su sacrificio un alimento conveniente. Debía mantenerse continuamente, ardía en el altar de Dios, en medio de las sombras y el silencio de la noche.
            
          
        
      

      
        
          
            
              “El sacerdote se pondrá su vestidura de lino…” Aquí el sacerdote toma, en figura, el lugar de Cristo, cuya justicia personal está representada por la blanca túnica de lino. Cristo, una vez que se hubo entregado a sí mismo a la muerte de cruz, a fin de cumplir la voluntad de Dios, subió a los cielos en virtud de su propia justicia eterna, llevando consigo el memorial de la obra que había cumplido. Las cenizas se echaban al lado del altar y atestiguaban que el sacrificio estaba consumado y que había sido aceptado por Dios. Las cenizas del holocausto declaraban la aceptación del sacrificio; las cenizas de la ofrenda por el pecado declaraban el juicio sobre el pecado.
            
          
        
      

      
        
          Muchos puntos sobre los que nos hemos detenido serán considerados otra vez en el transcurso de nuestro estudio; así tendrán para nosotros más claridad, valor y poder. Cuando se comparan unas ofrendas con otras se da a cada una más relieve. Al ser consideradas en conjunto nos suministran una visión completa de Cristo. Son como espejos, dispuestos de tal manera que reflejan, bajo diferentes aspectos, la imagen del verdadero y único sacrificio perfecto. Ninguna figura por sí sola puede representarle en su plenitud. Era preciso que le pudiésemos contemplar en su vida y en su muerte, como hombre y como víctima, en relación con Dios y en relación con nosotros. Así le representan, en figura, las ofrendas del Levítico. De tal manera, Dios ha respondido misericordiosamente a las necesidades de nuestras almas. Quiera Él ahora iluminar nuestra inteligencia para que comprendamos lo que nos ha preparado y gocemos de ello.
        
      

    

  
    La ofrenda vegetal: cristo en su humanidad

    
      
        
          
            
              Examinaremos ahora la “oblación” u ofrenda vegetal que representa, de una manera muy precisa, a “Jesucristo hombre”. El holocausto representa a Cristo en su muerte; la ofrenda que consideramos ahora le representa en su vida. Ni en una ni en otra se ve el acto de llevar el pecado. Si bien en el holocausto es cuestión de la propiciación, no vemos en él nada de llevar el pecado, ni de imputación del mismo, ni de manifestación de la ira divina a causa del pecado. Lo demuestra el hecho de que se consumía todo sobre el altar; porque de haber el menor pecado que expiar, la víctima habría tenido que ser quemada fuera del campamento (comp. Levítico 4:11-12 con Hebreos 13:11).
            
          
        
      

      
        
          
            
              En la ofrenda vegetal no hay ni siquiera derramamiento de sangre. En ella vemos simplemente un hermoso tipo de Cristo viviendo, andando y sirviendo aquí en la tierra. Este hecho, por sí solo, es suficiente para inducir a todo cristiano espiritual a considerar esta ofrenda con la mayor atención y con espíritu de oración. La pura y perfecta humanidad de nuestro Señor es un tema que se impone al examen concienzudo de todo verdadero cristiano. Es de temer que muchos cristianos no tengan una idea bastante clara o determinada respecto a este santo misterio. Las expresiones que se oyen o que se leen algunas veces bastan para probar que la fundamental doctrina de la encarnación no es comprendida ni tenida en cuenta tal como la Palabra la presenta. Esas expresiones proceden probablemente de una inexacta apreciación de la naturaleza real de las relaciones de Cristo y del verdadero carácter de sus padecimientos. Pero, cualquiera sea su origen, ellas deben juzgarse a la luz de las Santas Escrituras y, por consiguiente, ser desechadas. Sin duda, muchos de los que las emplean retrocederían indignados y horrorizados ante la doctrina que apoyan tales términos, si se les expusiera tal como es en realidad. Por eso guardémonos de acusar a tal o cual cristiano de infidelidad a una verdad fundamental, en quien tal vez no hay más que inexactitud de lenguaje.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Sin embargo, hay una consideración que debe pesar sobre las apreciaciones morales de todo cristiano, a saber, el carácter vital de la doctrina de la humanidad de Cristo. Esa doctrina constituye el fundamento mismo del cristianismo, motivo por el cual Satanás, desde el principio, ha puesto tanto empeño en inducir a las almas al error en este punto. Casi todas las herejías capitales que han penetrado en la iglesia profesante descubren la intención satánica de minar la verdad en cuanto a la persona de Cristo. Sucede también con frecuencia que hombres piadosos, queriendo combatir estos errores, caen en errores opuestos. Esto nos muestra la necesidad que tenemos de atenernos a los mismos términos que ha usado el Espíritu Santo para descubrirnos un misterio a la vez tan sagrado y tan profundo. En efecto, creo que en todos los casos la sumisión a la autoridad de las Santas Escrituras y la energía de la vida divina en el alma son la mejor salvaguardia contra toda especie de error. Para que el alma sea preservada de error respecto a la doctrina de Cristo, no tiene necesidad de profundos conocimientos teológicos. Basta que la palabra de Cristo habite abundantemente en ella y que el Espíritu de Cristo desarrolle en ella su eficacia para que Satanás no encuentre ningún lugar por donde introducir sus sombrías y horribles sugestiones. Si el corazón se complace en el Cristo que revelan las Escrituras, rechazará seguramente todos los falsos cristos que Satanás querría introducir. Si nos alimentamos de las realidades de Dios, rechazaremos sin vacilación las falsificaciones de Satanás. Este es el mejor medio para escapar de los lazos del error bajo cualquier forma que se presente.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Las ovejas oyen su voz… le siguen, porque conocen su voz. Mas al extraño no seguirán, sino huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños

(Juan 10:3-5, 27).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              No es necesario conocer la voz de los extraños para desviarse de ellos; basta conocer la voz “del buen Pastor”. Esto nos preservará de la influencia seductora de toda voz extraña. Así, pues, sintiéndome llamado a prevenir contra toda voz extraña con relación al divino misterio de la humanidad de Cristo, no parece necesario discutir sus aserciones aventuradas o falsas. Prefiero, con la gracia de Dios, procurar a mis hermanos armas contra ellas mediante el desarrollo de la doctrina de la Escritura sobre este asunto.
            
          
        
      

      
        
          Uno de los puntos más débiles de nuestro cristianismo es la falta de una intensa y completa comunión con la perfecta humanidad de nuestro Señor Jesucristo. De ahí que experimentemos tantas lagunas, tanta esterilidad, tanta inquietud y extravío en nuestra marcha. ¡Ah, si estuviéramos compenetrados, merced a una fe más sencilla, de esta verdad: que es un Hombre real el que está sentado a la diestra de la Majestad en los cielos. Es un Hombre cuya simpatía es perfecta, cuyo amor es incomprensible, en quien el poder no tiene límites, en quien la sabiduría es infinita, cuyos recursos son inagotables, cuyas riquezas son insondables, cuyo oído está siempre abierto a todos nuestros suspiros, cuya mano está abierta a todas nuestras necesidades, cuyo corazón está lleno de una ternura inefable! ¡Cuán felices seríamos y cómo nos elevaríamos por encima de las cosas visibles, volviéndonos menos dependientes de ellas! Todo lo que el corazón puede ambicionar, lo poseemos en Jesús. ¿Suspira usted en busca de verdadera simpatía? ¿Dónde podría encontrarla sino en Aquel que unía sus lágrimas con las de las desoladas hermanas de Betania? ¿Aspira usted al gozo de un verdadero afecto? Solo puede encontrarlo completamente en el corazón que expresó su amor, en Getsemaní, cuando “era su sudor como gotas de sangre que caían hasta la tierra” (Lucas 22:44). ¿Busca usted la protección de un poder eficaz? No tiene más que mirar a Aquel que creó el mundo. ¿Siente la necesidad de una sabiduría infalible para que le guíe? Acérquese a quien es la sabiduría personificada y “nos ha sido hecho por Dios sabiduría” (1 Corintios 1:30). En una palabra, lo tenemos todo en Cristo. El pensamiento y los afectos divinos han encontrado un objeto perfecto en “Jesucristo hombre” (1 Timoteo 2:5). Así como hay en la persona de Cristo lo que satisface plenamente a Dios, también existe en ella lo que debería satisfacernos y nos satisface en la medida en que, por la gracia del Espíritu Santo, andemos en comunión con Dios.
        
      

    

  
    Cristo, el hombre perfecto

    
      
        
          
            
              El Señor Jesucristo ha sido el único hombre perfecto que ha pisado esta tierra. Era perfecto en todo, perfecto en pensamientos, en palabras y en obras. En él se encontraban todas las cualidades morales, las que armonizaban en divina y, por consiguiente, perfecta proporción. Ningún rasgo de su carácter predominaba a expensas de los demás. En él se unían de modo admirable una majestad que inspiraba temor respetuoso y una dulzura tal, que uno estaba totalmente a gusto en su presencia. Los escribas y los fariseos tuvieron que oír sus abrumadores reproches, mientras que la pobre samaritana y la mujer pecadora se sentían, sin darse cuenta, irresistiblemente atraídas hacia él. Sí, todo se encontraba en él en bella armonía; y esto se puede notar en todas las escenas de su vida en la tierra. Podía, por ejemplo, decir a sus discípulos en presencia de cinco mil hombres hambrientos: “Dadles vosotros de comer” (Lucas 9:13) y después que estuvieron saciados:
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Recoged los pedazos que sobraron, para que no se pierda nada

(Juan 6:12).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              La benevolencia y la economía son aquí perfectas, sin que una perjudique a otra; cada una brilla en su propia esfera. No podía despedir en ayunas a las hambrientas multitudes que le seguían; por otro lado, no podía consentir que ni una pequeña parte de “lo que Dios creó” (1 Timoteo 4:4) se malgastase. La misma mano que siempre estaba abierta con largueza para subvenir a las necesidades del hombre, estaba estrictamente cerrada a toda prodigalidad.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Esta es una lección para nosotros, en quienes, con frecuencia, la generosidad degenera en un derroche poco razonable. Por otra parte, ¡cuán a menudo nuestra economía manifiesta un espíritu de avaricia! A veces también nuestros corazones parsimoniosos rehúsan abrirse generosamente ante las necesidades que se presentan a nuestra vista, mientras que en otras ocasiones disipamos por vanidad y extravagancia lo que hubiera podido aliviar la necesidad de muchos de nuestros semejantes. Estudiemos cuidadosamente el divino cuadro que nos ofrece la vida de “Jesucristo Hombre”. Cuán saludable y edificante es para el “hombre interior” contemplar a Aquel que fue perfecto en todos sus caminos y que en todas las cosas debe ocupar el primer lugar.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Veámoslo en el huerto de Getsemaní postrado con profunda humildad, de la cual solo él podía dar ejemplo. Pero, en presencia de la compañía guiada por el traidor, muestra una calma y una majestad que los hace retroceder y caer por tierra. Delante de Dios, su actitud es la postración; delante de sus jueces y acusadores, una dignidad inquebrantable. Aun allí todo es perfecto, todo es divino. 
            
          
        
      

      
        
          
            
              La misma perfección se nota también en el modo admirable con que se concilian en él sus relaciones con Dios y sus relaciones humanas. Podía decir a sus padres: “¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?” Al mismo tiempo, podía descender con ellos a Nazaret, donde fue un perfecto modelo de sumisión a la autoridad paterna (véase Lucas 2:49-51). Podía decir a su madre: “¿Qué tienes conmigo, mujer?” (Juan 2:4) y, sin embargo, en la cruz, en medio de su indecible agonía, mostró el tierno afecto que sentía por ella al confiarla a los cuidados de su discípulo amado. En el primer caso, Cristo, con el espíritu de un perfecto nazareo, se separaba de todo para cumplir la voluntad de su Padre. En el segundo, dejaba desbordar los afectuosos sentimientos de un perfecto corazón humano. La devoción del nazareo, lo mismo que el afecto del hombre, eran perfectos; no podían perjudicarse el uno al otro; los dos brillaban con luminoso resplandor, cada uno en su propia esfera.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Así, pues, la sombra, el tipo de ese hombre perfecto se nos ofrece bajo la figura de la “flor de harina” que formaba la base de la ofrenda vegetal. No había en ella nada áspero, nada desigual, nada tosco al tacto; cualquiera que fuese la presión exterior, la superficie estaba siempre lisa. Asimismo Cristo nunca estaba turbado por las circunstancias; no estaba nunca inquieto, ni vacilante o agitado, nunca perdía la serenidad. Cualesquiera que fuesen los acontecimientos que sobrevinieran, los afrontaba con esa perfecta igualdad tan notablemente figurada por “la flor de harina”.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En todas estas cosas Cristo presenta señalado contraste con sus siervos más fieles y sumisos. Moisés, por ejemplo, era “muy manso, más que todos los hombres que había sobre la tierra” (Números 12:3); sin embargo, en un momento de cólera
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Habló precipitadamente con sus labios

(Salmo 106:33).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              En Pedro vemos un celo y una energía que a veces rebasaban la medida, pero también vemos en otras ocasiones una cobardía que le hacía perder la ocasión de rendir testimonio por temor al oprobio. Estaba pronto a declarar intenciones de devoción que, cuando llegaba el momento de la prueba, habían desaparecido. Juan, quien más que ningún otro respiraba la atmósfera de la presencia inmediata de Cristo, manifestó, más de una vez, un espíritu sectario, intolerante y ambicioso (Lucas 9:49, 52-55, Marcos 10:35-37). En Pablo, el más abnegado de sus siervos, descubrimos también grandes desigualdades; dirigió al sumo Sacerdote palabras injuriosas que en seguida tuvo que rectificar (Hechos 23:3-5). Escribe a los corintios una carta, de la que primero se retracta; no obstante, más tarde no se arrepiente de haberla escrito (2 Corintios 7:8). En todos vemos algún defecto, excepto en Aquel que es el “señalado entre diez mil” (Cantar de los Cantares 5:10).
            
          
        
      

      
        
          Para dar más claridad y sencillez a nuestros pensamientos acerca de la ofrenda vegetal, conviene que consideremos, en primer lugar, los ingredientes de que se componía; luego, las diversas formas en que se ofrecía y, por último, las personas que tomaban parte en ella.
        
      

    

  
    Los ingredientes de la ofrenda vegetal

    
      
        
          
            
              
                a) La levadura
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Después de los ingredientes que constituían la ofrenda vegetal, vamos a examinar los que estaban excluidos de ella.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El primero era “la levadura”. “Ninguna ofrenda que ofreciereis a Jehová será con levadura” (v. 11). De un extremo al otro del libro divinamente inspirado, sin ninguna excepción, la “levadura” representa el mal. En el capítulo 7, versículo 13, de este libro, tal como lo veremos muy pronto, las tortas de pan leudo formaban parte de la ofrenda que acompañaba al sacrificio de paz. Luego, en el capítulo 23, encontramos aún la levadura en los dos panes ofrecidos el día de Pentecostés. Pero, en cuanto a la ofrenda vegetal, la levadura estaba cuidadosamente excluida. No debía haber nada ácido, nada que hiciera levantar la masa, nada que expresara el mal en lo que representaba a “Jesucristo hombre”. En él no había nada agrio, ni engreimiento moral; todo era puro, genuino, sincero. A veces su palabra podía cortar hasta lo vivo, pero en sí misma nunca era agria ni orgullosa. Su modo de proceder siempre atestiguaba que andaba en la presencia de Dios de veras.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Sabemos demasiado bien cuán a menudo, por desgracia, la levadura se muestra con todas sus propiedades y efectos en los que por fe pertenecen a Cristo. No hubo en la tierra más que un solo Ser que haya realizado la ofrenda vegetal absolutamente sin levadura. Gracias a Dios, esta ofrenda cumplida es para nosotros, para que nos alimentemos de ella en el santuario de la presencia divina, en comunión con Dios. Ningún ejercicio puede ser realmente más edificante y dar mayor refrigerio al entendimiento renovado que meditar acerca de la perfección sin levadura de la humanidad de Cristo. Contemplemos, pues, la vida y el ministerio de Aquel que fue absoluta y esencialmente sin levadura en sus pensamientos, sus afectos y sus deseos. Fue constantemente el Hombre perfecto, sin pecado, sin tacha. Cuanto más podamos adentrarnos en estas cosas por el poder del Espíritu, tanto más profunda y bendita será nuestra experiencia de la gracia que condujo a este Ser perfecto. Él mismo se puso bajo todas las consecuencias de los pecados de su pueblo en la cruz. Sin embargo, esta última consideración se refiere al punto de vista desde el cual el sacrificio por el pecado nos presenta a nuestro bendito Señor. En la ofrenda vegetal no se trata del pecado. No es la figura de una víctima por el pecado, sino de un Hombre real, perfecto, sin tacha, engendrado y ungido por el Espíritu Santo, poseedor de una naturaleza sin levadura. Él vivió una vida sin levadura, haciendo subir siempre hacia Dios el perfume de su propia y personal excelencia, manifestando entre los hombres una conducta caracterizada por la gracia sazonada con sal.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                b) La miel
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Había aún otra sustancia, “la miel”, tan claramente excluida de la ofrenda vegetal como la levadura. “Porque de ninguna cosa leuda, ni de ninguna miel, se ha de quemar ofrenda para Jehová” (v. 11). Así como la levadura es la expresión de lo positivamente malo en su naturaleza, podemos considerar “la miel” como el símbolo de lo que en apariencia es dulce y atractivo. Ni una ni otra es aceptada por Dios. Ambas estaban excluidas de la ofrenda vegetal; las dos también eran incompatibles con el altar. Los hombres bien pueden, como Saúl, hacer distinción entre lo que a sus ojos es vil y despreciable (1 Samuel 15:9) y lo que es precioso; pero el juicio de Dios pone al vivaracho y agraciado Agag al mismo nivel que el último de los hijos de Amalec. Sin duda, en el hombre hay a menudo buenas cualidades morales que deben ser tenidas en cuenta. “¿Hallaste miel? Come lo que te basta” (Proverbios 25:16), pero recuerda que no había lugar para ella ni en la ofrenda vegetal ni en su Antitipo. En este se hallaba la plenitud del Espíritu Santo, el buen olor del incienso, la acción preservadora de la “sal del pacto”. Todas estas cosas acompañaban a la “flor de harina” en la Persona de la verdadera “ofrenda vegetal”, pero no “la miel”.
            
          
        
      

      
        
          
            
              ¡Qué lección para nuestros corazones, qué volumen de sana instrucción tenemos aquí!
            
          
        
      

      
        
          
            
              Nuestro Señor Jesucristo sabía dar a la naturaleza y a las relaciones naturales el lugar que les convenía. Él sabía cuál era la cantidad de “miel que bastaba”. Podía decir a su madre:
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?

(Lucas 2:49);
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              sin embargo, dijo al discípulo amado: “He ahí tu madre” (Juan 19:27). En otras palabras, las exigencias de la naturaleza nunca debían usurpar la consagración de Cristo a Dios con todas las energías de su perfecta humanidad. María, y otros también, pudieron haberse figurado que sus relaciones humanas con el Salvador les daban algún derecho, o alguna influencia, fundados en motivos puramente naturales. “Vienen después sus hermanos (según la carne) y su madre, y quedándose afuera, enviaron a llamarle. Y la gente que estaba sentada alrededor de él le dijo: Tu madre y tus hermanos están afuera, y te buscan”. ¿Cuál fue la respuesta de Aquel que era perfectamente la ofrenda vegetal? ¿Abandonó su obra al instante para responder a los llamamientos de la naturaleza? De ningún modo. Si lo hubiera hecho, eso habría sido mezclar “miel” a la ofrenda, lo cual no podía ser. La miel fue fielmente rechazada en esta ocasión y en todas las demás en las cuales los derechos de Dios debían ser salvaguardados. En cambio, el poder del Espíritu, el buen olor del incienso y las enérgicas virtudes de la sal resaltaron de un modo bendito: “Él les respondió diciendo: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? Y mirando a los que estaban sentados alrededor de él, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos. Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, y mi hermana, y mi madre” (Marcos 3:31-35).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Es importante comprender que en este pasaje el hacer la voluntad de Dios pone al alma en una relación con Cristo que sus hermanos según la carne no conocían: no venían a Él más que por motivos puramente naturales. “El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios” (Juan 3:3). El mero hecho de ser la madre de Jesús no la hubiera salvado. Le era necesaria una fe personal en Cristo, igual que a cualquier otro miembro de la caída raza de Adán. Debía, naciendo de nuevo, pasar de la vieja creación a la nueva. Por conservar las palabras de Cristo en su corazón, esta mujer bienaventurada fue salva. Sin duda, fue honrada con un gran
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Ffavor de Dios

(Malaquías 1:9),
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              siendo elegida como vaso para tan gloriosa misión. Pero, cual pobre pecadora, debía alegrarse en Dios su Salvador (Lucas 1:47), lo mismo que cualquier otra alma. Ella está en el mismo terreno, lavada en la misma sangre, revestida de la misma justicia, y cantará el mismo cántico de redención que todos los demás redimidos por el Señor.
            
          
        
      

      
        
          
            
              La encarnación no consistía en que Cristo uniese nuestra naturaleza consigo mismo. Esta verdad está expuesta de manera clara en 2 Corintios 5:14-17: “El amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron; y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos así. De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.”
            
          
        
      

      
        
          
            
              Pocas cosas hay que el siervo de Dios encuentre más difíciles en la práctica que la exactitud espiritual para regular los derechos naturales, de manera que no usurpen los del Maestro. En nuestro Señor, como lo sabemos, esto se conciliaba de modo divino. En cuanto a nosotros, sucede a menudo que los deberes que Dios nos ha puesto delante son descuidados para hacer lo que nos imaginamos que es el servicio de Cristo. ¡Cuántas veces, mediante una aparente obra evangélica, se descuida la doctrina de Dios! Nunca perdamos de vista que el punto de partida de la verdadera devoción siempre está colocado de modo que salvaguarde completamente todos los requisitos divinos.
            
          
        
      

      
        
          Si ocupo un puesto que exige mis servicios desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la tarde, durante esas horas, no tengo derecho a salir, ni siquiera para hacer una visita cristiana o predicar el Evangelio. Si mi oficio está en una empresa comercial, debo consagrarme a él fiel y piadosamente. No puedo ni debo correr de aquí para allá a fin de evangelizar, mientras mi responsabilidad en la oficina es la de ordenar las cuentas. Eso sería exponer al oprobio la santa doctrina de Dios. Tal vez alguien diga: «Yo me siento llamado a predicar el Evangelio, y compruebo que mi empleo o mi negocio es un obstáculo». Pues bien; si usted es llamado y está calificado por Dios para la obra evangélica y no puede conciliar las dos cosas, entonces renuncie a su empleo, reduzca o deje su negocio y vaya a predicar en el nombre del Señor. Esto es abnegación, esta es la devoción según Dios. Fuera de ello, aun con buenas intenciones, no hay más que confusión. Gracias a Dios, tenemos un ejemplo perfecto delante de nosotros, en la vida de nuestro Señor Jesucristo, así como amplias directivas para el nuevo hombre en la Palabra de Dios. Con estas ayudas podemos marchar, sin extravíos, en las diversas posiciones que la Providencia divina nos llame a ocupar y en las diversas obligaciones que el gobierno moral de Dios ha unido a estas relaciones.
        
      

    

  
    La ofrenda vegetal en sus diversas formas

    
      
        
          
            
              El segundo punto que debemos considerar es el modo de preparar la ofrenda vegetal. Esto se verificaba por la acción del fuego. La ofrenda vegetal podía ser “cocida en horno”, cocida en “sartén” o “cocida en cazuela”. El acto de cocer sugiere la idea de padecimiento. Pero, puesto que la ofrenda vegetal es “olor grato” –término que jamás se emplea en el sacrificio por el pecado ni en el sacrificio por la culpa–, es evidente que no se encuentra en ella el concepto de padecer por el pecado, de sufrir la ira de Dios a causa del pecado, de sufrir por parte de la Justicia infinita, como sustituto por los pecadores. Estos dos conceptos, el “olor grato” y el sufrimiento por el pecado, son absolutamente incompatibles según el régimen levítico. Introducir la idea de sufrimiento por el pecado sería destruir completamente el tipo de la ofrenda vegetal.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Al considerar la vida del Señor Jesucristo, la cual es el objeto especial prefigurado en la ofrenda vegetal, hallamos en ella tres distintos géneros de sufrimientos, a saber: sufrimiento por la justicia, sufrimiento en virtud de la simpatía y sufrimiento por anticipación.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                a) Sufrimientos por la justicia
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Jesús, como Justo Siervo de Dios, sufrió en medio de una escena en la que todo le era contrario; pero eso es precisamente lo opuesto a padecer por el pecado. Es muy importante distinguir estas dos clases de padecimientos, porque de su confusión resultan graves errores. Sufrir en medio de los hombres como Justo por amor a Dios es una cosa, y padecer en lugar de los hombres, de parte de Dios, es otra muy distinta. El Señor Jesucristo sufrió por la justicia durante su vida, y sufrió por el pecado en su muerte. Durante su vida los hombres y Satanás dirigieron todos sus esfuerzos contra él, e incluso en la cruz desplegaron todas sus fuerzas. Pero, cuando hubieron hecho todo lo que estaba a su alcance, cuando en su odio a muerte hubieron llegado al límite de la oposición humana y diabólica, aún había, más allá de todo eso, una esfera de impenetrable oscuridad y horror que el Portador del pecado debía atravesar para cumplir su obra. Durante su vida anduvo siempre en la luz, a la faz de Dios sin sombras, mas, en el madero maldito, las sombrías tinieblas del pecado sobrevinieron, le ocultaron esa luz e hicieron salir de su boca este grito misterioso:
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?

(Mateo 27:46).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Fue ese un momento absolutamente excepcional en los anales de la eternidad. De vez en cuando, durante la vida de Cristo en la tierra, el cielo se abrió para dar paso a la expresión de la complacencia de Dios en él. Mas en la cruz, Dios le abandonó porque él había puesto su alma como ofrenda por el pecado. Si Cristo hubiera llevado el pecado durante toda su vida, no habría habido ninguna diferencia entre la cruz y su existencia anterior en la tierra. ¿Por qué nunca fue abandonado por Dios antes de la cruz? ¿Qué diferencia había entre Cristo en la cruz y Cristo en el santo monte de la transfiguración? ¿Había sido abandonado por Dios en el monte? ¿Llevaba entonces el pecado? Estas cuestiones muy sencillas deberían ser contestadas por quienes sostienen que Cristo estuvo cargado con nuestros pecados durante toda su vida.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El estado de cosas es muy claro: nada, absolutamente nada, ya sea en la humanidad de Cristo, ya sea en sus diversas relaciones, podía ponerle en unión con el pecado, o con la ira de Dios, o con la muerte. Él fue “hecho pecado” en la cruz, donde soportó la ira de Dios, poniendo su vida en suficiente expiación por el pecado; sin embargo, esta no es la cuestión en el tipo de la ofrenda vegetal. Verdad es que tenemos en ella la acción de cocer, la acción del fuego, pero este no es aquí la ira de Dios. La ofrenda vegetal no era un sacrificio por el pecado, sino una ofrenda de “olor grato”. De modo que la significación está bien determinada. Además, una sana y correcta interpretación de esta figura contribuirá a hacernos retener constantemente, con santo celo, la preciosa verdad de la inmaculada humanidad de Cristo. Hacerle portador del pecado, únicamente a causa de su nacimiento, colocado por eso mismo bajo la maldición de la ley y bajo la ira de Dios, es ponerse en contradicción con toda la verdad divina relativa a la encarnación, verdad anunciada por el ángel y frecuentemente repetida por el apóstol inspirado. Además, esto es destruir el objeto y el carácter de la vida de Cristo, despojar a la cruz de su gloria distintiva, rebajar la noción del pecado y de la expiación. En una palabra, es quitar la piedra clave del arco de la revelación y dejar todo lo que nos rodea en una ruina y una confusión irremediables.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                b) Sufrimientos por simpatía
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              El Señor Jesucristo sufrió también por simpatía, y este género de sufrimiento nos hace penetrar en la intimidad de su corazón lleno de ternura. Los dolores y las miserias humanas siempre hacían vibrar una cuerda sensible en las profundidades de su amor. Era imposible que un corazón humano perfecto no se compadeciese, según su divina capacidad, de las miserias que el pecado había legado a la posteridad de Adán. Aunque personalmente estaba exento de la causa y del efecto, aunque pertenecía al cielo, no por eso dejó de descender, por el poder de una viva simpatía, a los profundos abismos del sufrimiento humano. Sí, él sentía el dolor más vivamente que los que lo sufrían, precisamente porque su humanidad era perfecta. Además, era capaz de considerar tanto la pena como su causa, conforme a la naturaleza y el grado de ellas en la presencia de Dios. Sentía como ningún otro. Sus sentimientos, afectos, simpatías, todo su Ser moral y mental eran perfectos. Ningún hombre puede decir, ni siquiera concebir, lo que tal Ser debió haber padecido al atravesar un mundo como el nuestro. Veía a la familia humana luchando bajo el peso abrumador de la culpabilidad y la miseria. Veía a toda la creación gimiendo bajo el yugo. El grito de los cautivos llegaba a sus oídos, las lágrimas de las viudas se ofrecían a sus miradas, la desnudez y la pobreza tocaban su corazón sensible; la enfermedad y la muerte le hacían estremecerse y conmoverse “en espíritu” (Juan 11:33). Sus padecimientos por simpatía sobrepasaron toda comprensión humana.
            
          
        
      

      
        
          
            
              He aquí un pasaje apropiado para hacer resaltar el carácter de dichos padecimientos. “Y cuando llegó la noche, trajeron a él muchos endemoniados; y con la palabra echó fuera a los demonios, y sanó a todos los enfermos; para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: Él mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras dolencias” (Mateo 8:16, 17). Esto era pura simpatía; era la capacidad de compartir, la que en él era perfecta. Él mismo no tenía enfermedades ni impedimentos físicos, mas por su perfecta simpatía, “él mismo tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras dolencias”. Es lo que nadie sino un hombre perfecto pudo hacer. Nosotros podemos simpatizar unos con otros; pero solo Jesucristo podía apropiarse de las enfermedades y dolencias humanas como algo suyo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Si él hubiera llevado estos dolores en virtud de su nacimiento o de sus relaciones con Israel y con los hombres en general, perderíamos toda la belleza y el valor de sus simpatías voluntarias. Ya no habría cabido lugar para una acción voluntaria si hubiese estado colocado bajo una necesidad absoluta. En cambio, al verlo personalmente exento de toda miseria humana y de lo que la causa, podemos comprender en alguna medida esa gracia y esa compasión perfectas. Éstas le condujeron a tomar nuestras dolencias y llevar nuestras enfermedades merced a una verdadera y poderosa simpatía. Hay, pues, evidente diferencia entre Cristo padeciendo porque simpatizaba voluntariamente con las miserias humanas, y Cristo sufriendo como sustituto de los pecadores. Los sufrimientos de la primera especie aparecen a través de la vida entera del Redentor; los de la segunda están limitados a su muerte.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                c) Sufrimientos por anticipación
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              Consideremos, finalmente, los padecimientos de Cristo por anticipación. Vemos la cruz que proyecta su sombra fúnebre sobre toda su carrera y produce un género de vivísimos sufrimientos. Sin embargo, deben distinguirse tanto de sus sufrimientos expiatorios como de sus sufrimientos por causa de la justicia, o de sus sufrimientos por simpatía. He aquí un pasaje en apoyo de este aserto: “Y saliendo, se fue, como solía, al monte de los Olivos; y sus discípulos también le siguieron. Cuando llegó a aquel lugar, les dijo: Orad que no entréis en tentación. Y él se apartó de ellos a distancia como de un tiro de piedra; y puesto de rodillas oró, diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Y se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle. Y estando en agonía, oraba más intensamente; y era su sudor como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra” (Lucas 22:39-44). Otra vez leemos: “Y tomando a Pedro, y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse en gran manera. Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo… Otra vez fue, y oró por segunda vez, diciendo: Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad” (Mateo 26:37-42).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Es evidente, según estos pasajes, que el Señor tenía en perspectiva algo que no había encontrado antes. Había para él una “copa” completamente llena, de la que no había bebido aún. Si durante toda su vida hubiera estado cargado con nuestros pecados ¿de dónde habría provenido esta horrible “agonía” por el pensamiento de estar en contacto con el pecado y de sufrir la ira de Dios a causa del mismo? ¿Qué diferencia habría entre Cristo en Getsemaní, y Cristo en el Calvario, si durante toda su vida hubiera llevado el pecado? Ciertamente había entre estas dos posiciones una diferencia esencial, y esa porque Cristo no llevó pecado durante su vida entera. En Getsemaní, anticipaba la cruz; en el Calvario, sufrió realmente la cruz. En Getsemaní “le apareció un ángel del cielo para fortalecerle”; en el Calvario fue abandonado por todos. Allí no había ningún ministerio de ángeles. En Getsemaní se dirigió a Dios como a su “Padre”, gozando así plenamente de esta relación inefable; pero en el Calvario clamó diciendo: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Aquel que llevaba nuestros pecados miró a lo alto y vio el trono de la Justicia eterna envuelto en profundas tinieblas, y la faz de la Santidad eterna vuelta de él, porque era hecho pecado por nosotros.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Es, pues, importante seguir detalladamente los tres géneros de sufrimiento de la vida de nuestro Señor y distinguirlos de sus sufrimientos de muerte, o de sus sufrimientos por el pecado. Después que los hombres y Satanás hicieron sus últimos esfuerzos contra Cristo, le quedaba aún un género de sufrimiento absolutamente especial, a saber: sufrir de parte de Dios a causa del pecado; sufrir como sustituto de los pecadores. Hasta llegar a la cruz, siempre podía mirar al cielo y gozar de la claridad de la faz del Padre. En sus horas más sombrías encontraba fuerzas y consolación en lo alto. Su camino en la tierra era rudo y penoso. ¿Cómo podía ser de otro modo en un mundo completamente opuesto a su pura y santa naturaleza? Tuvo que sufrir la
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Contradicción de pecadores contra sí mismo

(Hebreos 12:3).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Tuvo que ver caer “sobre sí” los vituperios de los que vituperaban a Dios. ¿Qué no tuvo que sufrir? No era comprendido, eran mal interpretadas sus palabras y sus hechos. Se abusaba de él, se le engañaba, se le envidiaba, se le acusaba de ser insensato y de tener demonio. Fue traicionado, negado, abandonado, burlado, ultrajado, abofeteado, coronado de espinas, desechado, condenado y clavado en una cruz entre dos malhechores. Todas estas cosas las sufrió de parte de los hombres, juntamente con los indecibles terrores con que Satanás buscaba abrumar su alma. Pero, digámoslo una vez más con la mayor certeza, cuando el hombre y Satanás hubieron agotado todo su poder y su odio, nuestro Señor y Salvador debió pasar por un sufrimiento a cuyo lado todo lo demás no era nada. Este consistió en que la faz de Dios se ocultó de él, en que durante tres horas de tinieblas y de espantosa oscuridad tuvo que sufrir lo que nadie más que Dios puede conocer.
            
          
        
      

      
        
          Cuando las Escrituras hablan de nuestra comunión con los padecimientos de Cristo, ello se refiere únicamente a sus sufrimientos por la justicia, a sus padecimientos por parte de los hombres. Cristo sufrió por el pecado para que nosotros no tuviéramos que sufrir por él. Soportó la ira de Dios para que no tuviéramos que soportarla. Este es el fundamento de nuestra paz. En cambio, con relación a los sufrimientos de parte de los hombres, siempre experimentaremos que, cuanto más fielmente sigamos las huellas de Cristo, tanto más tendremos que sufrir por esta causa; pero esto es, para el cristiano, un privilegio, un favor, un honor (véase Filipenses 1:29-30). Seguir las huellas de Cristo, tener la misma parte que él tuvo, estar colocado de modo que se pueda simpatizar con él, éstos son privilegios del orden más elevado. ¡Quiera Dios que estemos más íntimamente ligados a él! Lamentablemente con frecuencia nos contentamos con abstenernos de ello o, como Pedro siguiendo “de lejos” al Señor, con mantenernos a distancia de un Cristo despreciado y sufriente. Sin duda, esta tibieza es una gran pérdida para nosotros. Si la comunión con los padecimientos de Cristo nos fuese más familiar, la corona aparecería con más resplandor ante los ojos de nuestra alma. Cuando evitamos esta comunión de padecimientos con Cristo, nos privamos del gozo vivo y profundo de su presencia, así como de la fuerza moral que la esperanza de su próxima gloria otorga.
        
      

    

  
    La parte de los sacerdotes

    
      
        
          
            
              Habiendo examinado los ingredientes que componían la ofrenda vegetal y las diversas formas bajo las cuales se podía ofrecer, solo queda por considerar lo referente a las personas que tomaban parte en esa ceremonia, o sea, el jefe y los miembros de la familia sacerdotal.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Y lo que resta de la ofrenda será de Aarón y de sus hijos; es cosa santísima de las ofrendas que se queman para Jehová

(v. 10).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              En el holocausto, los hijos de Aarón representan a todos los verdaderos creyentes, no como pecadores convictos, sino como sacerdotes que adoran. En la ofrenda vegetal, los vemos alimentándose de los restos de lo que, por decirlo así, había servido a la mesa del Dios de Israel (comp. Malaquías 1:7).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Era este un privilegio tan elevado como santo, del que solo los sacerdotes podían gozar, como está claramente señalado en la ley de la ofrenda vegetal: “Esta es la ley de la ofrenda: La ofrecerán los hijos de Aarón delante de Jehová ante el altar. Y tomará de ella un puñado de la flor de harina de la ofrenda, y de su aceite, y todo el incienso que está sobre la ofrenda, y lo hará arder sobre el altar por memorial en olor grato a Jehová. Y el sobrante de ella lo comerán Aarón y sus hijos; sin levadura se comerá en lugar santo; en el atrio del tabernáculo de reunión lo comerán. No se cocerá con levadura; la he dado a ellos por su porción de mis ofrendas encendidas; es cosa santísima, como el sacrificio por el pecado, y como el sacrificio por la culpa. Todos los varones de los hijos de Aarón comerán de ella. Estatuto perpetuo será para vuestras generaciones tocante a las ofrendas encendidas para Jehová; toda cosa que tocare en ellas será santificada” (Levítico 6:14-18).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Aquí se nos ofrece una hermosa figura de la Iglesia alimentándose, en “el lugar santo”, de las perfecciones de Jesucristo Hombre, con el poder de la santidad práctica. Esta es nuestra porción, por la gracia de Dios. Pero recordemos que debe comerse “sin levadura”. No podemos alimentarnos de Cristo si nos complacemos en un pecado cualquiera: “Toda cosa que tocare en ellas será santificada”. Además esto debe hacerse “en el lugar santo”. Nuestra posición, nuestra marcha, conducta, persona, nuestras relaciones y nuestros pensamientos deben ser santos si queremos alimentarnos de la ofrenda vegetal. Finalmente, “todos los varones de los hijos de Aarón comerán de ella”. Es decir que se necesita una verdadera energía sacerdotal según la Palabra para gozar de esta santa porción. Los hijos de Aarón expresan la idea de energía en la acción sacerdotal; mientras que sus hijas representan la debilidad o flaqueza (comp. Números 18:8-13). Había cosas que podían ser comidas por los hijos, pero no por las hijas. Nuestros corazones deberían anhelar la más alta medida de energía sacerdotal, a fin de que estuviésemos en estado de cumplir las funciones sacerdotales más elevadas y de participar en la clase más elevada de alimento sacerdotal.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Para concluir, solo añadiré que, siendo hechos por la gracia
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Participantes de la naturaleza divina

(2 Pedro 1:4),
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              podemos, si vivimos con la energía de esta naturaleza, seguir las huellas de Aquel que está prefigurado en la ofrenda vegetal. Si renunciamos a nosotros mismos, si nos despojamos del «yo», cada uno de nuestros actos puede exhalar un olor agradable a Dios. Así consideraba Pablo la liberalidad de los filipenses a su respecto (Filipenses 4:18). Los servicios más sencillos, así como los más grandes, pueden, por el poder del Espíritu Santo, presentar el olor de Cristo. Hacer una visita, escribir una carta, ejercer el ministerio público de la Palabra, dar un vaso de agua fría a un discípulo, o algunos centavos a un pobre, lo mismo que los ordinarios actos de comer y beber, todo puede exhalar el suave perfume del nombre y de la gracia de Jesucristo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Si mortificamos la vieja naturaleza o la carne, somos capaces de manifestar principios y elementos incorruptibles, como, por ejemplo, palabras sazonadas con la sal de una habitual comunión con Dios. Mas en todas estas cosas tropezamos y faltamos. Contristamos al Espíritu de Dios con nuestra conducta. También nos sentimos inclinados a agradarnos a nosotros mismos o a buscar la aprobación de los hombres, incluso en nuestros mejores servicios, y descuidamos la necesidad de «sazonar» nuestra conversación. De ahí que constantemente carezcamos del aceite, del incienso y de la sal, mientras que demasiado a menudo dejamos aparecer y obrar la levadura o la miel de la naturaleza. No hubo más que una sola “ofrenda vegetal” perfecta; gracias a Dios, somos aceptados y hechos agradables en quien ha sido esa perfecta ofrenda. Somos la familia del verdadero Aarón; nuestro lugar está en el santuario, donde podemos gozar de nuestra santa porción. ¡Dichoso lugar! ¡Dichosa porción! ¡Quiera Dios que disfrutemos de ellos más que nunca! ¡Tengamos nuestros corazones más apartados del mundo y más cerca de Cristo! ¡Mantengamos nuestras miradas fijas en él de tal manera que las vanidades que nos rodean ya no tengan atractivo para nosotros y no nos dejemos preocupar o agitar por la multitud de circunstancias diarias que debemos atravesar! ¡Quiera Dios que nos gocemos en el Señor siempre, tanto en los días de sol como en los días de oscuridad, cuando las dulces brisas del verano vienen a refrescarnos o cuando las tempestades del invierno se desencadenan a nuestro alrededor, cuando bogamos en la superficie de un tranquilo lago o cuando somos sacudidos en un mar tempestuoso. Gracias a Dios, hemos encontrado a Aquel que es y será nuestra suficiente porción eternamente, plenamente suficiente para satisfacer a todas nuestras necesidades. Pasaremos la eternidad contemplando las divinas perfecciones del Señor Jesús. Nuestros ojos no se apartarán nunca más de él una vez que le hayamos visto tal como él es.
            
          
        
      

      
        
          ¡Que el Espíritu de Dios obre poderosamente en nosotros para fortalecernos
        
      

      
        
          
            En el hombre interior!

(Efesios 3:16).
          
        

      

      
        
          ¡Que nos haga capaces de nutrirnos de esta perfecta ofrenda vegetal que ha satisfecho a Dios mismo! Este es nuestro santo y feliz privilegio.
        
      

    

  
    El sacrificio de paz: la comunión

    
      
        
          
            
              Cuanto más atentamente examinamos las ofrendas, más nos convencemos de que ninguna tipifica por sí sola la obra completa de Cristo. Solamente reuniéndolas todas, uno puede formarse una idea algo más precisa. Cada ofrenda, como era de esperar, tiene rasgos que le son peculiares. El sacrificio de paz difiere en muchos aspectos del holocausto. Una distinción clara y exacta de las facetas en que un tipo difiere de los otros ayudará mucho a comprender la significación especial de él.
            
          
        
      

    

  
    Diferencia entre el holocausto y el sacrificio de paz

    
      
        
          
            
              Si comparamos ambos sacrificios vemos que el triple acto de “desollar” la víctima, de dividirla “en sus piezas” (cap. 1:6) y de lavar sus “intestinos y sus piernas” (cap. 1:9) se omite completamente en el sacrificio de paz, lo cual corresponde a su carácter. En el holocausto encontramos a Cristo ofreciéndose a sí mismo a Dios y siendo aceptado. Por consiguiente, este debía representar a Cristo dándose enteramente a Dios, como también a Cristo dejándose sondear hasta el fondo del alma por el fuego de la justicia divina. En el sacrificio de paz, el pensamiento principal es la comunión del adorador. No representa a Cristo como objeto exclusivo de contentamiento para Dios, sino como objeto de gozo para el adorador en comunión con Dios. Por eso toda la acción es aquí menos intensa. Ningún alma, por grande que fuera su amor, podría elevarse a la altura de la completa consagración de Cristo a Dios o de la aceptación de Cristo por Dios. Solo Dios podía contar las pulsaciones del corazón que latía en el seno de Jesús. Era necesario un tipo que representara ese rasgo de la muerte de Cristo, es decir, su entera y voluntaria entrega a Dios. Lo tenemos en el holocausto, único sacrificio en que vemos la triple acción antes mencionada.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Así también, en cuanto al carácter de la víctima. En el holocausto debía ser un “macho sin defecto”, mientras que en el sacrificio de paz podía ser “macho o hembra” (cap. 3:1), aunque igualmente “sin defecto”. La naturaleza de Cristo siempre es la misma, así sea Dios solo o el adorador en comunión con Dios quien goce de él. Ella no podría cambiar. La sola razón por la cual se podía tomar una “hembra” para el sacrificio de paz, era que se trataba de la capacidad del adorador para gozar de este Ser bendito, quien es
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El mismo ayer, y hoy, y por los siglos

(Hebreos 13:8).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Además, en el holocausto, leemos: “El sacerdote hará arder todo sobre el altar” (cap. 1:9), mientras que, en el sacrificio de paz, solamente una parte era quemada, a saber, “la grosura que cubre los intestinos, y toda la grosura que está sobre las entrañas, y los dos riñones y la grosura que está sobre ellos, y sobre los ijares; y con los riñones quitará la grosura de los intestinos que está sobre el hígado” (v. 3-4). Esto hace muy sencilla la comprensión. La mejor parte del sacrificio era puesta sobre el altar de Jehová. El interior –las fuerzas más recónditas, las tiernas simpatías de Jesús– no eran más que para Dios, el único que podía gozar de ellas perfectamente. Aarón y sus hijos comían “el pecho que se mece y la espaldilla elevada”, emblemas del amor y del poder, del afecto y de la fuerza. (Examínese atentamente Levítico 7:28-36).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Todos los miembros de la familia sacerdotal, en comunión con su jefe, tenían individualmente su porción del sacrificio de paz. Ahora todos los verdaderos creyentes constituidos sacerdotes de Dios por gracia, podemos alimentarnos de los afectos y de la fuerza del verdadero sacrificio de paz, podemos gozar la dichosa seguridad de tener su corazón amante y su potente hombro para consolarnos y sostenernos continuamente. Hay mucha fuerza y belleza en el versículo 31: “El pecho será de Aarón y de sus hijos.” Todos los creyentes tienen el privilegio de poder nutrirse de los afectos de Cristo, del amor inmutable de este corazón que late por ellos con amor inalterable y eterno.
            
          
        
      

      
        
          “Esta es la porción de Aarón y la porción de sus hijos, de las ofrendas encendidas a Jehová, desde el día que él los consagró para ser sacerdotes de Jehová, la cual mandó Jehová que les diesen, desde el día que él los ungió de entre los hijos de Israel, como estatuto perpetuo en sus generaciones” (cap. 7:35-36).
        
      

    

  
    Una parte común entre Dios y los sacerdotes

    
      
        
          
            
              El considerar juntamente todas estas diferencias notables que hay entre el holocausto y el sacrificio de paz permite distinguir las dos ofrendas con gran claridad. En la ofrenda de paz hay algo más que la perfecta sumisión de Cristo a la voluntad de Dios. El adorador es introducido, no solo para mirar, sino para comer. Esto da un carácter acentuado a esta ofrenda. En el holocausto, vemos en el Señor Jesucristo a un Ser cuyo corazón no miraba más que la gloria de Dios y el cumplimiento de su voluntad. En cambio, si le consideramos en el sacrificio de paz, encontramos un amigo que en su corazón amante y sobre su poderoso hombro tiene un lugar para un pecador indigno y miserable. En el holocausto, el pecho y la espaldilla, las piernas y el vientre, la cabeza y la grasa, todo era quemado sobre el altar, todo subía en olor grato a Jehová. En el sacrificio de paz, queda para nosotros la parte que mejor nos conviene. Y no permanecemos en soledad para nutrirnos de lo que responde a nuestras necesidades individuales; de ningún modo. Lo hacemos en comunión con Dios y en comunión con nuestros co-sacerdotes. Comemos con el pleno y feliz conocimiento de que el mismo sacrificio que nutre nuestra alma, ha refrigerado ya el corazón de Dios. La misma porción que nos alimenta, alimenta también a todos aquellos que adoran al Señor. Aquí está representada la comunión: la comunión con Dios y la comunión de los santos. En el sacrificio de paz Dios tenía su porción y la familia sacerdotal tenía también la suya.
            
          
        
      

      
        
          Lo mismo sucede en cuanto al antitipo del sacrificio de paz. El mismo Jesús, objeto de las delicias del cielo, es una fuente de gozo, de fuerza y de consuelo para todo corazón creyente; y no solo para cada corazón en particular, sino también para toda la Iglesia de Dios, mediante la comunión. Dios, en su gracia inefable, dio a su pueblo el mismo objeto que Él tiene:
        
      

      
        
          
            Y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo

(1 Juan 1:3).
          
        

      

      
        
          Es verdad que nuestros pensamientos acerca de Jesús nunca pueden alcanzar la altura de los pensamientos de Dios. Nuestra apreciación de su Persona siempre será muy inferior a la suya. Por eso, en el tipo, la familia de Aarón no podía comer la grosura. Pero, aunque nunca podamos alcanzar la altura de los pensamientos de Dios acerca de Cristo y su sacrificio, nos ocupamos en el mismo objeto que Dios. Por lo tanto, los hijos de Aarón recibían “el pecho que se mece y la espaldilla elevada”. Todo esto es muy apropiado para consolar y regocijar el corazón. Nuestro Señor Jesucristo, Aquel que estuvo muerto, pero “que vive por los siglos de los siglos” (Apocalipsis 1:18), es ahora el único objeto digno de consideración para la mirada y los pensamientos de Dios. Él, en su perfecta gracia, nos ha dado una parte en esta misma Persona gloriosa. Cristo es también nuestro objeto, el objeto de nuestros corazones y el tema de nuestro cántico. Cuando él hubo hecho
        
      

      
        
          
            La paz mediante la sangre de su cruz

(Colosenses 1:20)
          
        

      

      
        
          subió al cielo y envió al Espíritu Santo. Por el poderoso ministerio de este “otro Consolador” podemos alimentarnos del “pecho y la espaldilla” de nuestro divino “Sacrificio de paz”. En efecto, Él es nuestra paz. Dios tiene tan grande agrado en la obra del que hizo nuestra paz, que el suave olor de nuestro sacrificio de paz regocija su corazón. Esto da a esta figura un atractivo particular. Cristo, como holocausto, despierta la admiración del corazón. Cristo, como sacrificio de paz, establece la paz de la conciencia y responde a las grandes y numerosas necesidades del alma. Los hijos de Aarón podían estar alrededor del altar de los holocaustos, podían ver subir la llama de la ofrenda hasta el Dios de Israel; podían ver el sacrificio reducido a cenizas. Ante esta escena podían inclinar sus cabezas y adorar, pero no tomaban nada para sí mismos. No era así en el sacrificio de paz. En él veían una ofrenda que no solo era de olor grato para Dios, sino que también les proporcionaba una porción sustanciosa, de la que podían alimentarse en feliz y santa comunión.
        
      

    

  
    El gozo de la comunión

    
      
        
          Sin duda, es una gran alegría para todo verdadero sacerdote saber (empleando el lenguaje de la figura) que antes de que él reciba el pecho y la espaldilla, Dios ha tenido su porción. Este pensamiento da unción, energía, solemnidad y grandeza al culto y a la comunión. Nos descubre la asombrosa gracia de Dios que nos ha dado el mismo objeto, el mismo tema de dicha, el mismo gozo que él tiene. Nada menos podía satisfacerle. En Lucas 15:11-32, el padre quiere que el hijo perdido participe del becerro gordo con él. No quiere que se siente en otro lugar que no sea su propia mesa ni tenga otra porción que aquella de la que Él mismo se alimenta. El sacrificio de paz es la expresión de estas palabras: “Era necesario hacer fiesta y regocijarnos”. ¡Tal es la preciosa gracia de Dios! Sin duda, tenemos motivos para estar alegres de participar de una gracia semejante. Cuando oímos a Dios diciendo:
        
      

      
        
          
            Comamos y hagamos fiesta

(Lucas 15:23),
          
        

      

      
        
          nuestros corazones deberían desbordar de alabanzas y acciones de gracias. La alegría de Dios por la salvación de los pecadores y su gozo por la comunión de los santos son dos aspectos cuya consideración es muy apropiada para despertar la admiración de los hombres y de los ángeles, tanto ahora como durante la eternidad.
        
      

    

  
    Diferencia entre la ofrenda vegetal y el sacrificio de paz

    
      
        
          
            
              Hemos comparado el sacrificio de paz con el holocausto; considerémoslo ahora en sus relaciones con la ofrenda vegetal. La principal diferencia consiste en que en el sacrificio de paz había derramamiento de sangre, cosa que no había en la ofrenda vegetal. Sin embargo, las dos eran ofrendas de olor grato y estaban estrechamente ligadas entre sí, como lo vemos en el versículo 12 del capítulo 7. Estas relaciones y estos contrastes son muy instructivos e importantes.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Solo en la comunión con Dios el alma se puede gozar al contemplar la perfecta humanidad del Señor Jesucristo. Es preciso que el Espíritu Santo nos otorgue, por la Palabra, la capacidad para mirar “a Jesucristo Hombre”. Aunque fue revelado
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                En semejanza de carne de pecado

(Romanos 8:3);
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              aunque vivió y trabajó en esta tierra; aunque brilló en medio de las tinieblas de este mundo con todo el resplandor celestial que pertenecía a su Persona, podría haber pasado tan rápido como un meteoro brillante sobre el horizonte de este mundo, y con esto, bien podría haber estado fuera del alcance y de la vista del pecador.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El hombre no podía experimentar la profunda alegría de la comunión con todo esto, sencillamente porque no había base en la que pudiese descansar esta comunión. En el sacrificio de paz, esta base tan necesaria está claramente establecida: “Pondrá su mano sobre la cabeza de su ofrenda, y la degollará a la puerta del tabernáculo de reunión; y los sacerdotes hijos de Aarón rociarán su sangre sobre el altar alrededor” (3:2). Este sacrificio nos ofrece lo que no hallamos en la ofrenda vegetal, es decir, un fundamento sólido para la comunión del adorador con toda la plenitud, el valor y la hermosura de Cristo. El Espíritu Santo le capacita para entrar en esta comunión. Al estar en el elevado terreno en que nos coloca “la preciosa sangre de Cristo”, podemos recorrer, con corazón tranquilo y espíritu de adoración, las maravillosas escenas que se refieren a la humanidad de nuestro Señor Jesucristo. Si no tuviéramos de Cristo más que el aspecto que nos revela la ofrenda vegetal, nos faltaría el fundamento en virtud del cual podemos contemplarle y gozar de él. Si no hubiera derramamiento de sangre, no habría ni derecho ni fundamento para el pecador. Pero en Levítico 7:12 se relaciona la ofrenda vegetal con el sacrificio de paz, y de tal manera nos enseña que, cuando nuestras almas han encontrado la paz, podemos encontrar deleite en Aquel que ha “hecho la paz” y que es “nuestra paz” (Efesios 2:14-15).
            
          
        
      

      
        
          
            
              Debe comprenderse bien que, aun habiendo en el sacrificio de paz derramamiento y aspersión de sangre, no se expresa el acto de llevar el pecado. Cuando consideramos a Cristo en el sacrificio de paz, él no aparece como quien lleva nuestros pecados, tal como ocurre en el sacrificio por el pecado o por la culpa. En cambio, puesto que los ha llevado, se nos presenta como el fundamento de nuestra feliz y apacible comunión con Dios. Si fuese cuestión de llevar el pecado, no se diría: “Es ofrenda de olor grato para Jehová” (cap. 3:5; compárese con el cap. 4:10-12). Mas aunque en este caso no se encuentra el concepto de llevar pecados, hay amplia provisión para aquel que se reconoce pecador, sin lo cual no podría tener ninguna parte al respecto. Para tener comunión con Dios, es preciso que estemos “en luz”; y ¿cómo podemos estar en ella? Solamente en virtud de esta preciosa verdad:
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado

(1 Juan 1:7).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Cuanto más permanezcamos en luz, tanto mejor reconoceremos y sentiremos todo lo que le es contrario y apreciaremos el valor de esa sangre que nos hace aptos para estar en luz. Cuanto más cerca de Dios andemos, tanto mejor conoceremos “las inescrutables riquezas de Cristo” (Efesios 3:8).
            
          
        
      

    

  
    El precioso ejemplo del hijo perdido

    
      
        
          Es necesario que estemos bien establecidos en esta verdad: no estamos en la presencia de Dios más que como participantes de la vida divina y amparados por la justicia divina. El padre solo podía recibir al hijo perdido a su mesa si este estaba revestido del “mejor vestido” y en toda la integridad de la relación de hijo en la que él le veía. Si tal hijo hubiera conservado sus harapos, o si hubiera sido colocado en la casa como un “jornalero”, jamás habríamos oído estas dulces palabras:
        
      

      
        
          
            Comamos y hagamos fiesta; porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había perdido, y es hallado

(Lucas 15:23-24).
          
        

      

      
        
          Lo mismo ocurre con todos los verdaderos creyentes. Su vieja naturaleza no se reconoce como existente delante de Dios. Él la considera muerta y ellos deben hacer otro tanto. Está muerta para Dios, muerta para la fe. Hace falta mantenerla como tal, en el lugar donde se ponen los muertos. No podemos llegar a la presencia divina mejorando nuestra vieja naturaleza, sino poseyendo una nueva. Dicho hijo no obtuvo lugar en la mesa de su padre remendando los harapos de su primera condición, sino revestido de un vestido que nunca había visto y en el cual nunca había pensado. No trajo este vestido de la “provincia apartada”; tampoco se lo procuró en el camino de regreso, sino que el padre lo tenía para él en su casa. El hijo no lo hizo, ni ayudó a hacerlo; el padre se lo suministró y se alegró de vérselo puesto. Luego se sentaron a la mesa para comer “el becerro gordo” en feliz comunión (Lucas 15:11-32).
        
      

    

  
    La ley del sacrificio de paz

    
      
        
          Llegamos a la “ley del sacrificio de paz”, en la cual encontraremos nuevos elementos de gran interés: “Y esta es la ley del sacrificio de paz que se ofrecerá a Jehová: Si se ofreciere en acción de gracias, ofrecerá por sacrificio de acción de gracias tortas sin levadura amasadas con aceite, y hojaldres sin levadura untadas con aceite, y flor de harina frita en tortas amasadas con aceite. Con tortas de pan leudo presentará su ofrenda en el sacrificio de acciones de gracias de paz. Y de toda la ofrenda presentará una parte por ofrenda elevada a Jehová, y será del sacerdote que rociare la sangre de los sacrificios de paz. Y la carne del sacrificio de paz en acción de gracias se comerá en el día que fuere ofrecida; no dejarán de ella nada para otro día. Mas si el sacrificio de su ofrenda fuere voto, o voluntario, será comido en el día que ofreciere su sacrificio, y lo que de él quedare, lo comerán al día siguiente; y lo que quedare de la carne del sacrificio hasta el tercer día, será quemado en el fuego. Si se comiere de la carne del sacrificio de paz al tercer día, el que lo ofreciere no será acepto, ni le será contado; abominación será, y la persona que de él comiere llevará su pecado. Y la carne que tocare alguna cosa inmunda, no se comerá; al fuego será quemada. Toda persona limpia podrá comer la carne; pero la persona que comiere la carne del sacrificio de paz, el cual es de Jehová, estando inmunda, aquella persona será cortada de entre su pueblo. Además, la persona que tocare alguna cosa inmunda, inmundicia de hombre, o animal inmundo, o cualquier abominación inmunda, y comiere la carne del sacrificio de paz, el cual es de Jehová, aquella persona será cortada de entre su pueblo” (Levítico 7:11-21).
        
      

    

  
    Distinción entre “el pecado en la carne” y el pecado sobre la conciencia

    
      
        
          
            
              Es muy importante establecer la distinción entre el pecado en la carne y el pecado sobre la conciencia. Si confundimos estas dos cosas, nuestras almas serán perturbadas y nuestro culto debilitado. Un examen atento de 1 Juan 1:8-10 arrojará mucha luz sobre este asunto así como sobre toda la doctrina del sacrificio de paz. Nadie tendrá tanta conciencia de su pecado como el hombre que anda en luz. “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros”. En el versículo anterior leemos: “La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”. Aquí, la distinción entre el pecado en nosotros y el pecado sobre nosotros está bien destacada. Pretender que en la presencia de Dios aún hay pecado sobre el creyente, es dudar de la eficacia de la sangre de Jesús y negar la verdad de la Palabra divina. Si la sangre de Jesucristo puede purificar por completo, entonces la conciencia del creyente está completamente purificada. Así es cómo la Palabra de Dios presenta la cuestión, y nosotros debemos recordarlo siempre. De Dios mismo tenemos que aprender cuál es la verdadera condición del creyente. Estamos más dispuestos a decir a Dios lo que somos en nosotros mismos que a dejarle decir lo que somos en Cristo. Estamos más pendientes de nuestros propios sentimientos que de lo que Dios revela de sí mismo. Dios nos habla en virtud de lo que él es en sí mismo y de lo que ha cumplido en Cristo. Tal es la naturaleza de esta revelación, que la fe capta y que llena el alma de una perfecta paz. La revelación de Dios es una cosa; la percepción de mi conciencia es otra.
            
          
        
      

      
        
          Sin embargo, la misma Palabra que dice que no tenemos pecado sobre nosotros, nos dice con fuerza y claridad que tenemos pecado en nosotros. “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros”. Todo aquel en quien está la verdad sabrá que está también “el pecado” en sí, porque la verdad revela cada cosa tal como es. ¿Qué debemos hacer, pues? Merced al poder de la nueva naturaleza tenemos el privilegio de andar de tal manera que “el pecado” que habita en nosotros no se manifieste en forma de “pecados”. La posición del cristiano es una posición de victoria y libertad. Está liberado no solo de la culpa por el pecado, sino aun del pecado como principio dominante en su vida.
        
      

      
        
          
            Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él (Cristo), para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado… No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias… Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia”

Romanos 6:6-14).
          
        

      

      
        
          El pecado está allí con toda su fealdad primitiva, pero el creyente está “muerto al pecado”. ¿Cómo? Está muerto en Cristo. Por naturaleza estaba muerto en pecado; por gracia está muerto al pecado. ¿Qué derecho se puede tener sobre un hombre muerto? Ninguno. Cristo “al pecado murió una vez por todas” (v. 10) y el creyente está muerto en Él. “Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él. Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios vive” (v. 8-10). ¿Qué resulta de esto para los creyentes? “Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro” (v. 11). Tal es, ante Dios, la posición inalterable del creyente, de forma que tiene el alto privilegio de gozar de la liberación del pecado, como dominador de él, aunque el pecado more todavía en él.
        
      

    

  
    La confesión de los pecados

    
      
        
          Pero “si alguno hubiere pecado” ¿qué tiene que hacer? A esta pregunta el apóstol inspirado da una respuesta clara y bendita:
        
      

      
        
          
            Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad

(1 Juan 1:9).
          
        

      

      
        
          La confesión es el medio por el cual la conciencia es libertada. El apóstol no dice: «Si pedimos perdón, Dios es bastante bueno y misericordioso para perdonarnos». Sin duda, es dulce para un hijo poder confiar sus necesidades a su padre, contarle sus flaquezas, confesarle sus extravíos, sus defectos y sus faltas. Es igualmente cierto que nuestro Padre es lo bastante tierno y misericordioso como para responder a toda debilidad e ignorancia de sus hijos. No obstante, aunque todo eso sea verdad, el Espíritu Santo declara por boca del apóstol que “si confesamos… él es fiel y justo para perdonar”. La confesión es, pues, lo que Dios pide. Un cristiano que hubiera pecado en pensamiento, palabra u obra, podría orar durante días y meses pidiendo el perdón y, sin embargo, no tener la seguridad fundada sobre 1 Juan 1:9 de que está perfectamente perdonado. En cambio, si confiesa sinceramente sus pecados ante Dios, por fe sabe que está perdonado y perfectamente purificado.
        
      

    

  
    Diferencia entre pedir perdón y confesar los pecados

    
      
        
          
            
              Existe una inmensa diferencia moral entre orar para pedir perdón y confesar nuestros pecados, así lo consideremos en relación con el carácter de Dios, con el sacrificio de Cristo o con el estado del alma. Es muy posible que la oración de un cristiano contenga, en el fondo, la confesión de su pecado, cualquiera que sea, y entonces se hace todo en uno. Sin embargo, siempre vale más atenernos estrictamente a la Escritura en lo que pensamos, decimos y hacemos. Es evidente que, cuando el Espíritu Santo habla de confesión, no quiere decir oración. Sabe bien que hay elementos espirituales en la confesión, y resultados prácticos de la misma que no pertenecen a la oración. De hecho, ocurre a menudo que el hábito de implorar a Dios para obtener el perdón de los pecados manifiesta la ignorancia en cuanto al modo en que Dios se ha revelado en la Persona y la obra de Cristo, en cuanto a la posición en la cual el sacrificio de Cristo ha colocado al creyente, y en cuanto al divino medio, por el cual tenemos la conciencia aliviada de la carga y purificada de la mancha del pecado.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Dios quedó perfectamente satisfecho por la cruz de Cristo en cuanto a los pecados del creyente. En esta cruz fue ofrecida una completa expiación por el más insignificante pecado, sea en la naturaleza del creyente, sea sobre su conciencia. Por consiguiente, Dios no tiene necesidad de otra propiciación. No le hace falta nada más para sentir su corazón atraído hacia aquel que cree. No tenemos que suplicarle que sea “fiel y justo”, ya que su fidelidad y su justicia han sido tan gloriosamente demostradas, manifestadas y satisfechas en la muerte de Cristo. Nuestros pecados no pueden llegar nunca a la presencia de Dios, puesto que Cristo, quien los llevó y los quitó, está en lugar de ellos. Pero, si pecamos, nuestra conciencia lo sentirá; deberá sentirlo; sí, el Espíritu Santo nos lo hará sentir. Él no podría dejar sin juzgar el más ligero pensamiento nuestro. ¿Qué, pues? ¿Se ha abierto nuestro pecado un camino hasta la presencia de Dios? ¿Ha encontrado lugar en la pura luz del lugar santísimo? ¡No lo quiera Dios! Nuestro “Abogado” está allí –“Jesucristo el justo” (1�Juan 2:1)– para mantener en toda su integridad las relaciones en que nos encontramos. Pero, aunque el pecado no pueda afectar los pensamientos de Dios con relación a nosotros, afecta nuestros pensamientos con relación a Dios1. Aunque no pueda llegar hasta su presencia, puede llegar hasta nosotros del modo más triste y humillante. Si bien no puede esconder al Abogado a los ojos de Dios, puede esconderlo a los nuestros. Se amontona, como un sombrío y espeso nubarrón, en nuestro horizonte espiritual, de manera que nuestras almas no pueden regocijarse a la bendita claridad de la faz de nuestro Padre. El pecado no puede alterar nuestras relaciones con Dios, pero puede alterar muy seriamente el gozo que sentimos en ellas. ¿Qué es, pues, lo que tenemos que hacer? La Palabra contesta: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”. Por la confesión se descarga nuestra conciencia; el dulce sentimiento de nuestra relación se restablece. La sombría nube se disipa; la helada y seca influencia desaparece y nuestros pensamientos acerca de Dios se rectifican. Tal es el método divino; el corazón que sabe lo que es estar en actitud de confesión, sentirá tanto mejor la divina potestad de las palabras del apóstol:
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis

(1 Juan 2:1).
              
            
          
        

      

      
        
          Además, existe cierto modo de orar para pedir perdón, el cual demuestra que se pierde de vista el perfecto fundamento del perdón que nos ha sido otorgado en virtud del sacrificio de la cruz. Si bien Dios perdona los pecados, es preciso que sea “fiel y justo” al hacerlo. Es evidente que nuestras oraciones, por fervientes y sinceras que fuesen, no podrían formar la base de la fidelidad y justicia de Dios al perdonar nuestros pecados. Nada, salvo la obra de la cruz, podía hacerlo. Allí fue donde la fidelidad y la justicia de Dios quedaron plenamente establecidas, y ello en relación inmediata con nuestros pecados, como también con la raíz del pecado en nuestra naturaleza. Dios juzgó nuestros pecados en la persona de nuestro sustituto “sobre el madero” (1 Pedro 2:24), y en el acto de la confesión nos juzgamos a nosotros mismos. La confesión es esencial para gozar del perdón divino y de la restauración. El menor pecado que quedara sobre la conciencia sin confesar y sin juzgar, interrumpiría completamente nuestra comunión con Dios. El pecado en nosotros no es el que tiene este efecto. Pero si permitimos que el pecado permanezca sobre nosotros, no podemos tener comunión con Dios. Él quitó nuestros pecados de tal manera que puede tenernos en su presencia; y en tanto que permanecemos en su presencia, el pecado no nos turba. En cambio, si nos alejamos de Él y pecamos, aunque solo sea en pensamiento, nuestra comunión queda interrumpida indefectiblemente hasta que, por la confesión, nos hayamos desembarazado de nuestro pecado. Todo eso está enteramente fundado sobre el perfecto sacrificio y la justa intercesión de nuestro Señor Jesucristo.
        
      

       

      

      
        	1El asunto tratado aquí deja completamente intacta la importante y práctica verdad enseñada en Juan 14:21-23, a saber, el amor particular del Padre por un hijo obediente, y la comunión especial de un tal hijo con el Padre y el Hijo.

      

    

  
    El juicio de sí mismo

    
      
        
          
            
              Finalmente, la diferencia que existe entre la oración y la confesión, respecto al estado del corazón ante Dios y al sentimiento que uno tiene de la odiosidad del pecado, no podría ser apreciada en demasía. Por lo general, es mucho más fácil pedir el perdón de nuestros pecados que confesar estos pecados. La confesión implica el juicio de sí mismo; pedir perdón no implica siempre este juicio. Esto solo bastaría para demostrar la diferencia. El juicio de sí mismo es uno de los ejercicios más preciosos y saludables de la vida cristiana; por consiguiente, todo lo que tiende a provocarlo debe ser muy apreciado por el verdadero cristiano.
            
          
        
      

      
        
          
            
              La diferencia que hay entre pedir perdón y confesar el pecado se manifiesta sin cesar en nuestras relaciones con los niños. Si un niño ha hecho algo malo, hallará menos dificultad en pedir a su padre que le perdone que en confesar su falta francamente y sin reservas. El niño puede pedir perdón y, sin embargo, dar cabida en su espíritu a muchas disculpas que tiendan a disminuir el sentimiento de su falta. Tal vez piensa secretamente que, después de todo, no hay motivo para censurar de tal manera su conducta, aunque sea conveniente que pida perdón a su padre. En cambio, al confesar su falta, se enjuicia a sí mismo. Además, al pedir perdón, el niño puede estar influido principalmente por el deseo de escapar de las consecuencias del mal que ha hecho. Por lo tanto, los padres, con una actitud sabia, procurarán producir una justa apreciación del mal, la cual no puede existir sino ligada a la plena confesión de la falta, unida al juicio de sí mismo.
            
          
        
      

      
        
          Lo mismo sucede en cuanto al proceder de Dios para con sus hijos. Quiere que todo pecado sea expuesto y juzgado ante Él por quien lo ha cometido. Dios no solo quiere que temamos las consecuencias del pecado –que son inmensas– sino que odiemos el pecado mismo, porque es odioso a sus ojos. Cuando cometemos pecado, si pudiéramos ser perdonados por el mero hecho de pedir perdón, nuestro sentimiento y nuestra aversión al pecado no serían intensos; además, nuestra apreciación de la comunión que gozamos no sería tan alta. Para todo creyente experimentado, debe ser evidente el efecto moral de todo esto sobre nuestro estado espiritual, así como sobre nuestro carácter y nuestra marcha práctica
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        	1El caso de Simón el Mago, en Hechos 8, puede presentar alguna dificultad al lector. Pero, es claro que un hombre que estaba “en hiel de amargura y en prisión de maldad” (v. 23) no puede ofrecerse como modelo a los hijos de Dios. Su caso no tiene nada que ver con la doctrina de 1 Juan 1:9 y 2:1. No tenía esta relación de hijo, y por consiguiente no era objeto de la intercesión de Cristo.

      

    

  
    El pecado y los pecados

    
      
        
          
            
              Todo este encadenamiento de pensamientos está íntimamente ligado y plenamente justificado por dos grandes principios que encontramos en la ley del sacrificio de paz.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En el versículo 13 del capítulo 7 del Levítico leemos: “Con tortas de pan leudo presentará su ofrenda en el sacrificio de acciones de gracias de paz”; y, sin embargo, en el versículo 20 se dice: “Pero la persona que comiere la carne del sacrificio de paz, el cual es de Jehová, estando inmunda, aquella persona será cortada de entre su pueblo”. Aquí tenemos claramente las dos cosas, a saber: el pecado en nosotros, y el pecado sobre nosotros. “La levadura” estaba permitida, porque había pecado en la naturaleza del adorador; “la inmundicia” estaba prohibida, porque no debía haber ningún pecado sobre la conciencia del adorador. Donde hay pecado no puede haber comunión. En cuanto al pecado que está en nosotros, Dios ha provisto la sangre de la expiación; por eso está ordenado acerca del pan leudo del sacrificio de paz: “Y de toda la ofrenda presentará una parte por ofrenda elevada a Jehová, y será del sacerdote que rociare la sangre de los sacrificios de paz” (v. 14). En otros términos, la levadura en la naturaleza del adorador estaba perfectamente contrarrestada por la sangre del sacrificio. El sacerdote que tenía derecho al pan leudo debía ser aquel que rociaba la sangre. Dios alejó para siempre de su vista nuestro pecado. Aunque el pecado esté en nosotros, Su mirada no reposa sobre él. Solo ve la sangre, y por eso puede seguir con nosotros y permitirnos tener la más íntima comunión con él. Pero si dejamos que el pecado que está en nosotros se manifieste bajo la forma de pecados, entonces es preciso que haya confesión, perdón y purificación, antes de que podamos comer nuevamente de la carne del sacrificio de paz. La exclusión del adorador a causa de las inmundicias señaladas en el ceremonial, corresponde ahora a la privación de la comunión del creyente a causa de pecados no confesados. Intentar tener comunión con Dios mientras estamos en nuestros pecados implicaría la idea blasfema de que él puede andar en compañía del pecado.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad

(1 Juan 1:6).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              A la luz de esta verdad, comprenderemos fácilmente el grave error en que caemos cuando nos imaginamos que es señal de espiritualidad ocuparnos en nuestros pecados. El pecado o los pecados, ¿podrían ser el fundamento o el objeto de nuestra comunión con Dios? Seguro que no. Acabamos de ver, por el contrario, que mientras andemos en pecado, se interrumpe nuestra comunión con Dios. La comunión no puede existir más que “en luz”, y ciertamente no hay pecado en la luz. Allí nada se ve sino la sangre que quitó nuestros pecados y nos reconcilió, y el Abogado que nos mantiene cerca de Dios. El pecado fue borrado para siempre allí donde Dios y el adorador permanecen en una santa intimidad. ¿Qué constituía el objeto de la comunión entre el padre y el hijo perdido de Lucas 15? ¿Eran los harapos de este? ¿Eran las algarrobas de la “provincia apartada”? De ningún modo. No era nada de lo que el hijo perdido traía consigo. Era la rica provisión del amor paterno, “el becerro gordo”. Igual sucede con respecto a Dios y todo verdadero adorador. En una comunión santa y elevada, se nutren juntos de Aquel cuya sangre preciosa los ha asociado para siempre en esta luz, a la cual ningún pecado se puede acercar.
            
          
        
      

      
        
          No creamos tampoco que la verdadera humildad se muestra o se desarrolla considerando y profundizando nuestros pecados. Ello produciría un carácter sombrío y melancólico, sin verdadera santidad. La humildad más profunda procede de otra fuente. ¿Cuándo fue más humilde el hijo perdido? ¿Cuando volvió en sí en la provincia apartada (Lucas 15:13) o cuando el padre se echó sobre su cuello, y entró en la casa paterna? ¿No es evidente que la misma gracia que nos eleva a las mayores alturas de la comunión con Dios también es capaz de conducirnos a las más grandes profundidades de una verdadera humildad? Sin ninguna duda. La humildad que procede del perdón de nuestros pecados siempre será más profunda que aquella que procede del descubrimiento de estos pecados. La primera nos pone en relación con Dios; la segunda se relaciona con el «yo». Para ser verdaderamente humilde es preciso andar con Dios, con el conocimiento y el poder de la relación en que nos ha colocado. Nos ha hecho hijos suyos, y siempre que andemos como tales, seremos verdaderamente humildes.
        
      

    

  
    La Cena del Señor

    
      
        
          
            
              Antes de dejar esta parte de nuestro tema, notemos algo respecto a la Cena del Señor. Este acto importante de la comunión de la Iglesia puede considerarse en relación con la doctrina del sacrificio de paz. La celebración inteligente de la Cena siempre dependerá del conocimiento de su carácter. Es una fiesta de acción de gracias, de acción de gracias por una redención cumplida.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo?

(1 Corintios 10:16).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Por lo tanto, un alma encorvada bajo la pesada carga del pecado no puede, con inteligencia espiritual, celebrar la Cena del Señor, puesto que esta fiesta expresa el alejamiento completo del pecado por la muerte de Cristo. “La muerte del Señor anunciáis hasta que él venga” (1 Corintios 11:26). Para la fe, la muerte de Cristo es el fin de todo lo que pertenecía a nuestro estado en la vieja creación. Luego, ya que la Cena “anuncia” esta muerte, debe ser considerada como el recuerdo del glorioso hecho de que la carga del pecado del creyente fue llevada por Aquel que la quitó para siempre. Declara que la cadena de nuestros pecados, que una vez nos tuvo atados, fue rota para siempre por la muerte de Cristo y no podrá nunca atarnos de nuevo. Nos reunimos alrededor de la Mesa del Señor con toda la alegría propia de vencedores. Miramos atrás a la cruz, donde se libró y se ganó la batalla. Miramos adelante, a la gloria, donde entraremos en los completos y eternos resultados de la victoria.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Es verdad que tenemos levadura en nosotros; pero no tenemos ninguna mancha sobre nosotros. No debemos fijar la mirada en nuestros pecados, sino en Quien los llevó en la cruz y los quitó para siempre. No debemos engañarnos “a nosotros mismos” con el vano pensamiento de que “no tenemos pecado” sino apoyarnos en la Palabra de Dios y la eficacia de la sangre de Cristo, regocijándonos con la preciosa verdad de que no tenemos pecado sobre nosotros, porque “la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado”. Es verdaderamente deplorable ver qué sombría nube cubre la Mesa del Señor a juicio de muchos cristianos de profesión. Este hecho, así como muchos otros, muestra a qué grado de ignorancia se puede llegar respecto a las verdades más elementales del Evangelio. Cuando la Cena se toma sobre una base que no sea el conocimiento de la salvación, la alegría del perdón, el sentimiento de la liberación, el alma se envuelve en nubes más y más espesas. Lo que es un memorial de Cristo se emplea para dejarle a un lado. Lo que recuerda una redención cumplida se emplea como medio para llegar a ella. Así es cómo se abusa de las ordenanzas y cómo las almas son sumergidas en las tinieblas, la confusión y el error.
            
          
        
      

    

  
    El valor de la sangre de Cristo

    
      
        
          ¡Cuán diferente es la bella ordenanza del sacrificio de paz! Esta última, considerada en su significación típica, nos muestra que, cuando la sangre era derramada, Dios y el adorador podían alimentarse juntos en feliz y apacible comunión. Nada faltaba para esta comunión. La paz estaba establecida por la sangre. Sobre esta base descansaba la comunión. Una sola duda sobre el establecimiento de la paz es el golpe mortal para la comunión. Si todavía nos ocupamos en vanos esfuerzos para hacer la paz con Dios, estaremos totalmente ajenos a la comunión o al culto. Si la sangre del sacrificio de paz no ha sido derramada, es imposible que nos alimentemos con “el pecho que se mece” o con “la espaldilla elevada”. Por otra parte, si la sangre ha sido derramada, la paz ya está hecha, pues Dios mismo la hizo. Para la fe, esto es suficiente. Por consiguiente, por la fe tenemos comunión con Dios, en el conocimiento y el gozo de una redención cumplida. Gustamos la dulzura del gozo mismo de Dios en lo que él obró. Nos alimentamos de Cristo en toda la plenitud y la felicidad de la presencia de Dios.
        
      

    

  
    El culto

    
      
        
          
            
              Este último punto está unido a otra verdad importante indicada en “la ley del sacrificio de paz”: “Y la carne del sacrificio de paz en acción de gracias se comerá en el día que fuere ofrecida; no dejarán de ella nada para otro día”. Es decir, que la comunión del adorador no debe separarse nunca del sacrificio sobre el cual se funda esta comunión. Mientras se tenga la energía espiritual necesaria para mantener esta relación, el culto y la comunión subsistirán agradables y aceptables; pero no por más tiempo. Debemos estar junto al sacrificio con el espíritu de nuestro entendimiento, con el afecto de nuestros corazones y con la experiencia de nuestras almas. Esto dará poder y duración a nuestro culto. Puede ser que empecemos cualquier acto del culto con el corazón completamente ocupado en Cristo y, no obstante, antes de terminar estemos ocupados en lo que hacemos o decimos, o en las personas que nos escuchan. De este modo caemos en lo que puede llamarse
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La iniquidad de las cosas santas

(Éxodo 28:38, V. M.).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Esto es muy solemne y debería hacernos estar vigilantes. Podemos empezar nuestro culto con la dirección del Espíritu y terminarlo guiados por la carne. Deberíamos estar siempre atentos y no ir, ni siquiera por un instante, más allá de la energía del Espíritu para el momento que transcurre. Así el Espíritu siempre nos mantendrá ocupados en considerar a Cristo. Si el Espíritu Santo nos inspira “cinco palabras” (1 Corintios 14:19) de adoración o de acción de gracias, pronunciemos estas cinco palabras y callémonos. Si continuamos, comemos la carne de nuestro sacrificio después del tiempo fijado y, en lugar de ser “aceptado”, es en realidad “una abominación”. Acordémonos de esto y seamos vigilantes. Que esto, no obstante, no nos alarme. Dios quiere que seamos conducidos por el Espíritu y llenos de Cristo en todo nuestro culto. Solo puede aceptar lo que es divino; por ello, quiere que no le presentemos más que lo que es divino.
            
          
        
      

      
        
          
            
              “Mas si el sacrificio de su ofrenda fuere voto, o voluntario, será comido en el día que ofreciere su sacrificio, y lo que de él quedare, lo comerán al día siguiente” (cap. 7:16). Cuando el alma se eleva a Dios en un acto de culto voluntario, tal culto proviene de una energía espiritual más abundante que cuando simplemente procede de alguna gracia particular recibida en el momento mismo. Si se ha recibido algún favor especial de la mano del Señor, al instante el alma se elevará en acción de gracias. En este caso, el culto es suscitado por esta gracia, está ligado a ella, cualquiera que sea, y no va más lejos. Pero cuando el corazón es llevado por el Espíritu Santo a una expresión voluntaria o deliberada de alabanza, el culto tendrá un carácter más duradero. En todos los casos, el culto espiritual se unirá siempre al precioso sacrificio de Cristo.
            
          
        
      

      
        
          
            
              “Y lo que quedare de la carne del sacrificio hasta el tercer día, será quemado en el fuego. Si se comiere de la carne del sacrificio de paz al tercer día, el que lo ofreciere no será acepto, ni le será contado; abominación será, y la persona que de él comiere, llevará su pecado” (v. 17-18). Nada tiene valor a los ojos de Dios, salvo lo que está íntimamente unido a Cristo. Mucho de lo que tiene apariencia de culto no es más que la excitación y la expresión de sentimientos naturales. Puede haber una gran devoción aparente que no sea, en el fondo, más que pietismo carnal. Religiosamente hablando, la carne puede excitarse por diversas causas, tales como la pompa y el esplendor de las ceremonias, por el canto y las actitudes, los ropajes y las ricas vestiduras, por una liturgia elocuente y por los variados atractivos de un espléndido ritual; con todo, puede haber una total ausencia de culto espiritual. Sucede bastante a menudo que los mismos gustos, excitados y satisfechos por las formas pomposas de un culto supuestamente religioso, encontrarían un alimento más conveniente en la ópera o en los conciertos.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Debemos manifestar vigilancia en cuanto a esto, recordando que
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren

(Juan 4:24).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              Lo que se llama religión se reviste, en nuestros días, de los más poderosos atractivos. Rechaza las tosquedades de la Edad Media y llama en su ayuda a todos los recursos de un gusto depurado, de un siglo culto e ilustrado. La escultura, la música y la pintura vierten sus ricos tesoros en su seno, para que pueda preparar por tales medios un poderoso narcótico que arrulle a las multitudes ignorantes en un sopor que no será interrumpido más que por los indecibles horrores de la muerte, del juicio y del lago de fuego. También esta religión puede decir: “Sacrificios de paz había prometido, hoy he pagado mis votos…; he adornado mi cama con colchas recamadas con cordoncillo de Egipto; he perfumado mi cámara con mirra, áloes y canela” (Proverbios 7:14, 16-17). Así es cómo una religión corruptora atrae, por su poderosa influencia, a los que no quieren escuchar la voz celestial de la Sabiduría.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Cuidémonos de todas estas cosas, velemos sobre esto, para que nuestro culto esté inseparablemente unido a la obra de la cruz. Velemos para que Dios sea el fundamento, Cristo el objeto, y el Espíritu Santo el poder de nuestro culto. Cuidémonos de que nuestros actos exteriores de culto se extiendan más allá de este poder interior. Es necesaria mucha vigilancia para evitar este mal. Los manejos secretos son los más difíciles de descubrir y de combatir. Podemos empezar un himno con verdadero espíritu de culto y, por debilidad espiritual, antes de llegar al final podemos caer en el mal que responde al acto ceremonial de comer, al tercer día, la carne del sacrificio de paz. Nuestra única salvaguardia es estar junto a Jesús. Si elevamos nuestros corazones en “acciones de gracias” por algún favor especial, hagámoslo por el poder del nombre y del sacrificio de Cristo. Si nuestras almas se derraman en adoración “voluntaria”, que sea por la energía del Espíritu Santo. De este modo, nuestro culto tendrá frescura, profundidad y altura moral.
            
          
        
      

      
        
          
            
              ¡Que sea así, oh Señor, en todos los que te adoran, hasta que nos encontremos, en espíritu, alma y cuerpo con seguridad en tu eterna presencia, fuera del alcance de toda acción perniciosa del falso culto y de la religión corrompida, lejos de los diferentes impedimentos que provienen de estos cuerpos de pecado y de muerte que llevamos en nosotros!
            
          
        
      

      
        
          Debe observarse que, aunque el sacrificio de paz esté colocado en tercer lugar, la ley respectiva (ca
        
        
          p. 
        
        
          7:11-21) nos es dada después de todas las otras. Esta circunstancia no es insignificante. En ninguna de las ofrendas la comunión del adorador está tan plenamente desarrollada como en el sacrificio de paz. En el holocausto, hallamos a Cristo ofreciéndose a sí mismo a Dios. En la ofrenda vegetal, tenemos la perfecta humanidad de Cristo. Después, pasando al sacrificio por el pecado, vemos que responde perfectamente al pecado en su raíz. En el sacrificio por la culpa se encuentra una respuesta plena y completa para todos los actuales pecados de la vida. Pero la doctrina de la comunión del adorador no está desarrollada en ninguna de estas ofrendas. Solo el “sacrificio de paz” la revela, y esto explica, según creo, por qué la ley de este sacrificio ocupa el último lugar. Nos enseña que, cuando se trata de Cristo, el alimento del alma, es necesario que sea un Cristo completo, considerado desde todos los puntas de vista en su vida, carácter, persona, obra y oficios. Además, cuando hayamos acabado para siempre con el pecado y los pecados, haremos nuestras delicias de Cristo y nos alimentaremos de él durante toda la eternidad. El estudio de los sacrificios sería incompleto si se omitiese una circunstancia tan digna de notarse como esta. Si la “ley del sacrificio de paz” estuviera dada en el orden en que se presenta el sacrificio mismo, vendría inmediatamente después de la ley de la ofrenda vegetal. En lugar de esto, la ley de “la expiación” y del “sacrificio por la culpa” vienen primeramente; luego la “ley del sacrificio de paz” completa el conjunto.
        
      

    

  
    Los sacrificios por el pecado

    
      
        
          
            
              Después de haber considerado las ofrendas de “olor grato”, llegamos a los “sacrificios expiatorios”. Se dividían en dos clases: sacrificios por el pecado y sacrificios por la culpa. Los sacrificios por el pecado eran necesarios para cuatro clases de personas: el “sacerdote ungido” (cap. 4:3), “toda la congregación” (v. 13), “un jefe” (v. 22) y “alguna persona del pueblo” (v. 27). Las dos primeras ofrendas eran semejantes en sus ritos y ceremonias (comp. v. 3-12 con los v. 13-21). El resultado era el mismo, ya fuese el representante de la congregación o la congregación misma quien hubiese pecado. En uno y otro caso estaban implicadas tres cosas: el santuario de Dios en medio del pueblo, la adoración de la congregación y la conciencia individual.
            
          
        
      

    

  
    La sangre de la víctima

    
      
        
          
            
              Luego, como las tres cosas dependían de la sangre, vemos que en el primer grado de la expiación se hacían tres cosas con la sangre. Se rociaba “siete veces delante de Jehová, hacia el velo del santuario” (v. 6). Esto aseguraba las relaciones de Jehová con el pueblo y su morada en medio de ellos. A continuación leemos: “Y el sacerdote pondrá de esa sangre sobre los cuernos del altar del incienso aromático, que está en el tabernáculo de reunión delante de Jehová” (v.�7). Esto garantizaba el culto de la congregación. Al poner la sangre sobre “el altar de oro”, la verdadera base del culto estaba amparada, de forma que la llama del incienso y su suave olor podían subir continuamente. Finalmente, “echará el resto de la sangre del becerro al pie del altar del holocausto, que está a la puerta del tabernáculo de reunión” (v. 7). Aquí encontramos lo que responde plenamente a las exigencias de la conciencia individual, pues el altar de bronce era el lugar al que todos tenían acceso, el lugar donde Dios encontraba al pecador.
            
          
        
      

      
        
          
            
              En los otros dos casos, por “un jefe” (v. 13) o por “alguna persona del pueblo” (v. 27), era cuestión de conciencia individual; por ello no se hacía más que una cosa con la sangre: era enteramente derramada “al pie del altar del holocausto” (comp. v. 7 con los v. 25-30). Hay en todo esto una precisión divina que requiere toda la atención del lector, si desea comprender bien los maravillosos detalles de este tipo1.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El efecto del pecado individual no podía extenderse más allá de la conciencia del individuo. El pecado de un “jefe” o de alguno “del pueblo” no podía tener influencia sobre el “altar del incienso aromático”, lugar de adoración del sacerdote. No podía llegar tampoco hasta “el velo del santuario”, límite sagrado de la habitación de Dios en medio de su pueblo. Nunca debe ser cuestión de nuestros pecados o faltas personales en el lugar del culto o en la asamblea. Es preciso arreglar todo con Dios allí donde cada uno puede acercarse a él personalmente. Muchos se equivocan a este respecto. Concurren a la congregación o al lugar del culto sacerdotal con su conciencia manchada. Así debilitan a toda la congregación y turban el culto. Deberíamos guardarnos cuidadosamente de ello. Necesitamos una gran vigilancia a fin de que nuestra conciencia esté siempre en la luz. Y cuando tropecemos, como desgraciadamente nos ocurre en muchas cosas, pongamos en seguida el asunto en orden ante Dios, en lo secreto, a fin de que la verdadera adoración y posición de la asamblea se mantengan ante el alma de manera clara y viva.
            
          
        
      

       

      

       

      
        	1Entre la ofrenda por “un jefe” y la que se hacía por “alguna persona del pueblo” hay esta diferencia: la primera ofrenda era “un macho sin defecto”; la segunda, una “hembra sin defecto.” El pecado de uno de los jefes necesariamente debía ejercer mayor influencia que el de una persona del común; por esto era precisa una más poderosa aplicación del valor de la sangre. En el capítulo 5:13 encontramos casos que aun exigían una aplicación inferior de la expiación (casos de juramento, o de tocar cosa inmunda), por los cuales la décima parte de un efa de flor de harina se admitía como expiación. ¡Qué contraste entre la expiación realizada por el macho cabrío de uno de los jefes y el puñado de harina de un pobre! Y, sin embargo, para ambos casos está escrito: “Y será perdonado”. El capítulo 5:1-13, al igual que el capítulo 4 presentan la doctrina de la expiación en todas sus aplicaciones, desde el macho cabrío hasta el puñado de harina. Cada clase de ofrenda está anunciada por estas palabras: “Y habló Jehová a Moisés”. Así, por ejemplo, las ofrendas “de olor grato” tienen por introducción estas palabras: “Llamó Jehová a Moisés” (1:1). Estas palabras no se repiten hasta el capítulo 4:1, como iniciación de las ofrendas expiatorias. Las encontramos en el capítulo 5:14, al principio de las ofrendas por las culpas y los pecados por yerro “en las cosas santas de Jehová,” y aún en el capítulo 6:1, donde sirven de introducción a las ofrendas de expiación por la culpa cometida contra el prójimo. Esta clasificación de admirable sencillez ayuda a comprender las diversas clases de ofrendas. En cuanto a los diferentes grados de cada clase, ya sea “un becerro”, “una cabra”, “un cordero”, un “ave” o “un puñado de flor de harina,” parecen ser otras tantas aplicaciones de la misma gran verdad.

      

    

  
    El pecado por yerro (o ignorancia)

    
      
        
          
            
              Después de considerar de manera general los grados de la expiación, examinemos en detalle las verdades comprendidas en el primero. Al hacerlo, podremos formarnos una idea de los principios contenidos en los demás. Sin embargo, antes de empezar quisiera llamar la atención del lector sobre un punto muy esencial, contenido en esta expresión: “Cuando alguna persona pecare por yerro” (cap. 4:2). Esto nos presenta una verdad preciosa, en relación con la expiación hecha por el Señor Jesucristo. En ella descubrimos más que la simple satisfacción de las exigencias de la conciencia, por muy sensible que sea. Tenemos el privilegio de ver en ella lo que ha satisfecho plenamente los derechos de la santidad, de la justicia y de la majestad divinas. La santidad de la morada de Dios y el fundamento de Su relación con Su pueblo nunca habrían podido ser reglamentados según la medida de la conciencia del hombre, por elevada que esta fuese. Hay muchas cosas que la conciencia humana omitiría, cosas que podrían escapársele al conocimiento del hombre, que su corazón podría estimar lícitas; pero Dios no podría tolerarlas. Por consiguiente, estas cosas llegarían a interponerse entre el hombre y Dios impidiéndole aproximarse a Él y rendirle culto. Por eso, si la expiación de Cristo solo se aplicase a los pecados que el hombre puede discernir y reconocer, nos encontraríamos muy alejados del verdadero fundamento de la paz. Es necesario comprender que el pecado ha sido expiado según la justicia de Dios. Los derechos de su trono han sido perfectamente satisfechos, el pecado –visto a la luz de su inflexible santidad– ha sido divinamente juzgado. Esto es lo que da al alma una paz duradera. Por los pecados debidos al error o a la ignorancia del creyente ha sido hecha una expiación igual a la que se hizo por sus pecados conocidos. El sacrificio de Cristo es la base de sus relaciones y de su comunión con Dios, según la apreciación que Dios da a ese sacrificio.
            
          
        
      

      
        
          La clara comprensión de este aspecto de la expiación tiene un inmenso valor, sin la cual no puede haber verdadera paz. Tampoco se captará bien la extensión y la plenitud de la obra de Cristo, ni la verdadera naturaleza de los lazos que se relacionan con ella. Dios sabía lo que debía hacer para que el hombre pudiera estar en su presencia sin temor, y lo ha provisto perfectamente mediante la obra de la cruz. Nunca habría comunión entre Dios y el hombre si Dios no hubiera acabado con el pecado a su manera perfecta, pues aunque la conciencia del hombre se sintiera satisfecha, siempre cabría esta pregunta: «¿Está Dios satisfecho?» Y si esta pregunta no se pudiera contestar afirmativamente, la comunión no existiría
        
        
          
            
              
                
                  
                    1
                  
                
              
            
          
        
        
          . El corazón se diría sin cesar que, en los detalles de la vida, se manifiestan ciertas cosas que la santidad divina no puede tolerar. Puede ser, por cierto, que hagamos estas cosas “por yerro”; pero ello no cambiaría en nada su carácter ante Dios, ya que todo le es conocido. Habría, pues, dudas, aprensiones y temores continuos. A todas estas cosas responde divinamente el hecho de que el pecado ha sido expiado no según nuestra ignorancia, sino conforme a la sabiduría de Dios. Esta seguridad da gran descanso al alma y a la conciencia. Todas las exigencias de Dios a nuestro respecto han sido satisfechas por Su obra. Él mismo halló el remedio. Por lo tanto, cuanto más delicada se vuelve la conciencia del cristiano, mediante la acción de la Palabra y del Espíritu de Dios, mejor comprende todo lo que moralmente conviene al santuario. Cuanto más sensible se vuelve acerca de todo lo que es incompatible con la presencia divina, con tanta más claridad, profundidad y fuerza capta el valor infinito de ese sacrificio por el pecado. Este no solamente sobrepasa los límites de la conciencia humana, sino que incluso responde con perfección absoluta a todas las exigencias de la santidad divina.
        
      

       

      

      
        
          
            
              Poseer la “naturaleza divina” es esencial a la comunión con Dios. No solo tengo necesidad de un derecho para acercarme a Dios, sino también de una naturaleza que pueda gozar de Él. El alma que cree en el nombre del Unigénito Hijo de Dios tiene uno y otra (véase Juan 1:12-13; 3:36; 5:24; 20:31; 1 Juan 5:11-13).
            
          
        
      

      
        	1Poseer la “naturaleza divina” es esencial a la comunión con Dios. No solo tengo necesidad de un derecho para acercarme a Dios, sino también de una naturaleza que pueda gozar de Él. El alma que cree en el nombre del Unigénito Hijo de Dios tiene uno y otra (véase Juan 1:12-13; 3:36; 5:24; 20:31; 1 Juan 5:11-13).

      

    

  
    Exigencia de la santidad divina e ignorancia del creyente

    
      
        
          
            
              Nada podría demostrar más evidentemente la incapacidad del hombre para hacer frente al pecado que el hecho de existir
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Pecados de ignorancia

(Hebreos 9:7).
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              ¿Cómo podría afrontar lo que no conoce? ¿Cómo podría liberarse de aquello de lo que ni siquiera ha sido consciente? Imposible. La ignorancia del hombre acerca del pecado prueba su incapacidad total para deshacerse de él. Si no lo conoce ¿qué puede hacer al respecto? Nada. Es incapaz como ignorante. Y eso no es todo. El hecho de que haya “pecado de ignorancia” demuestra la incertidumbre que acompaña todo ensayo de solucionar la cuestión del pecado, el cual jamás podría aplicarse a nociones más elevadas que las que pueden surgir en la conciencia humana más delicada. Nunca puede haber paz duradera sobre esta base. Quedará siempre la penosa impresión de que, por encima de todo, el mal subsiste. Si el corazón no es conducido, por el testimonio de la Escritura, a la certeza duradera de que los derechos inflexibles de la Justicia divina han sido satisfechos, se sentirá necesariamente preocupado. Todo sentimiento de este género es un obstáculo en nuestro culto, en nuestra comunión y en nuestro testimonio. Si estoy inquieto en cuanto al problema del pecado, no puedo tributar culto, ni gozar de la comunión con Dios ni con su pueblo; tampoco puedo ser un inteligente o bendecido testigo de Cristo. Es preciso que el corazón esté tranquilo delante de Dios, en cuanto a la perfecta remisión de los pecados, para que podamos adorarle “en espíritu y en verdad” (Juan 4:23). Si el sentimiento de culpabilidad pesa sobre la conciencia, habrá temor y, seguramente, un corazón atemorizado no puede ser feliz y adorador. Solamente de un corazón lleno de ese santo reposo que proporciona la sangre de Cristo, puede subir hasta el Padre un culto verdadero y aceptable. El mismo principio se aplica a nuestra comunión con el pueblo de Dios, a nuestro servicio y a nuestro testimonio entre los hombres. Todo debe descansar sobre el fundamento de una paz bien establecida. Esta misma paz descansa sobre el fundamento de una conciencia perfectamente purificada. La conciencia purificada descansa sobre la base de la perfecta remisión de todos nuestros pecados, sean conocidos o ignorados.
            
          
        
      

    

  
    Comparación entre el holocausto y el sacrificio por el pecado

    
      
        
          
            
              Ahora vamos a comparar el sacrificio por el pecado con el holocausto. Nos ofrecerán dos aspectos muy diferentes de Cristo, quien, a pesar de ello, es el mismo Cristo. Por eso, en uno y otro caso, el sacrificio era “sin defecto”. La razón es fácil de comprender. Bajo cualquier aspecto que contemplemos a nuestro Señor Jesucristo, siempre es el mismo Ser perfecto, puro, santo y sin mancha. Si bien en su abundante gracia cargó sobre sí el pecado de su pueblo, aun entonces era un Cristo perfecto y sin mancha. Se necesitaría nada menos que una maldad diabólica para valerse de la profundidad de su humillación a fin de empañar la gloria personal de Aquel que así se humilló. La excelencia, la pureza inalterable y la divina gloria de nuestro muy amado Señor aparecen con igual fuerza, tanto en el sacrificio por el pecado como en el holocausto. En cualquier relación que se nos presente, cualquiera sea el oficio que desempeñe o la obra que cumpla, en cualquier posición que ocupe, sus glorias personales irradian todo su esplendor divino.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Esta verdad acerca de un solo y mismo Cristo, sea en el holocausto, o en el sacrificio por el pecado, no solo se ve en el hecho de que en ambos casos la ofrenda era “sin defecto”, sino también en la “ley de la expiación”: “Esta es la ley del sacrificio expiatorio: en el lugar donde se degüella el holocausto, será degollada la ofrenda por el pecado delante de Jehová; es cosa santísima” (cap. 6:25). Los dos tipos figuran un solo y gran Antitipo1, aunque lo presentan bajo muy diferentes aspectos de su obra. En el holocausto, Cristo responde a los afectos de Dios; en la ofrenda por el pecado responde a las profundas necesidades del hombre. El primero nos lo presenta como Aquel que cumple la voluntad de Dios, el segundo, como Aquel que lleva el pecado del hombre. En el primero vemos cuál es el valor del sacrificio, en el segundo cuál es la odiosidad del pecado.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Cuando consideramos el holocausto, vimos que era una ofrenda voluntaria: “de su voluntad2 lo ofrecerá” (cap. 1:3). Mas en la expiación no se trata de buen grado, ni de hacerlo voluntariamente. Está en perfecto acuerdo con el objeto especial del Espíritu Santo en el holocausto, representarle como ofrenda voluntaria. Era el alimento y la bebida de Cristo hacer la voluntad de Dios cualquiera que fuese. Nunca se le ocurrió preguntar qué ingredientes había en la copa que su Padre le ponía entre las manos. Le bastaba que el Padre la hubiera preparado. Tal era nuestro Señor Jesucristo prefigurado por el holocausto. En la ofrenda por el pecado se desenvuelve otro conjunto de verdades. Este tipo nos presenta a Cristo, no como a Aquel que cumplió de buen grado la voluntad de Dios, sino como Quien llevó la terrible carga del “pecado”. Él sufrió todas sus espantosas consecuencias, aun la más terrible: que Dios le ocultase su rostro. Por eso la expresión “de su voluntad” no estaría en armonía con el objetivo del Espíritu en el sacrificio por el pecado. Estaría tan fuera de lugar en este tipo como está divinamente en su lugar en el holocausto. Su empleo y su omisión son igualmente divinos y testifican la perfecta y divina precisión de los tipos del Levítico.
            
          
        
      

      
        
          
            
              El contraste que acabamos de considerar explica, o más bien armoniza, dos expresiones empleadas por nuestro Señor. En una ocasión dijo: “La copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?” (Juan 18:11) y después: “Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa” (Mateo 26:39). La primera de las expresiones era el perfecto cumplimiento de las palabras con las cuales empezó su carrera: “El hacer, tu voluntad, Dios mío, me ha agradado” (Salmo 40:8; Hebreos 10:7). Además, es la expresión de Cristo, como ofrenda para el holocausto. La segunda, al contrario, es la exclamación de Cristo cuando contempla lo que va a ser de él como sacrificio por el pecado. Más adelante veremos lo que era esta posición y lo que le esperaba al tomarla; pero es interesante e instructivo encontrar toda la doctrina de estas dos ofrendas encerrada, en cierto modo, en el hecho de que una sola expresión sea puesta en una y omitida en la otra. En el holocausto vemos la perfecta sumisión con que Cristo se ofreció a sí mismo para cumplir la voluntad de Dios. En la ofrenda por el pecado vemos con qué profunda abnegación tomó sobre sí todas las consecuencias del pecado y cómo se identificó con el hombre tan distanciado de Dios. Se complacía en hacer la voluntad de Dios. Se estremeció ante la idea de perder, por un momento, la luz de su bendito rostro. Ninguna ofrenda, por sí sola, pudo haberle presentado bajo estos dos aspectos. Era necesario un tipo que nos lo mostrase como el que se complace en hacer la voluntad de Dios y otro como Aquel cuya santa naturaleza retrocedía ante las consecuencias del pecado imputado. Gracias a Dios, tenemos uno y otro en estas dos ofrendas. Por esto, cuanto más profundizamos en la sumisión del corazón de Cristo a Dios, mejor comprendemos su horror hacia el pecado y viceversa. Cada uno de estos tipos pone de relieve al otro, y el empleo de la expresión “de su voluntad” en uno, y no en el otro, fija el carácter principal de cada uno.
            
          
        
      

      
        
          
            
              Tal vez se diga: «¿No era la voluntad de Dios que Cristo se ofreciese a sí mismo en sacrificio por el pecado? Y, si es así ¿cómo podía sentir la menor repugnancia en cumplir esta voluntad?» Seguramente era el “determinado consejo... de Dios” (Hechos 2:23) que Cristo sufriera. Además, el gozo de Cristo era hacer la voluntad de Dios. Pero ¿cómo debemos comprender la expresión: “Si es posible, pase de mí esta copa”? ¿No es este el clamor de Cristo? Ciertamente. Y habría una gran laguna en los tipos de la economía mosaica si no hubiera uno que representara a nuestro Señor Jesucristo en la exacta actitud moral señalada por este clamor. El holocausto no nos lo presenta de esta manera; no hay una sola circunstancia referida a esta ofrenda que corresponda a tal lenguaje. Solo el sacrificio por el pecado ofrece la figura apropiada del Señor Jesucristo exclamando estos acentos de intensa agonía, porque solo en ella encontramos las circunstancias que evocaron tales acentos de lo profundo de su alma sin mancha. La terrible sombra de la cruz, con su ignominia, su maldición y su exclusión de la luz del rostro de Dios, pasaba delante de su espíritu. No podía contemplarla sin exclamar: “Si es posible, pase de mí esta copa”. Apenas ha pronunciado estas palabras cuando su profunda sumisión se muestra en otras: “Pero no como yo quiero, sino como tú”. ¡Qué “copa” amarga la que hizo salir de un corazón perfectamente sumiso las palabras: “Pase de mí”! ¡Qué perfecta sumisión cuando, en presencia de una copa tan amarga, el corazón podía exclamar “hágase tu voluntad”!
            
          
        
      

      

      
        	1Ver nota 1), Introducción.

        	2Algunos encontrarán dificultad en que la expresión “de su voluntad” se refiera al adorador y no al sacrificio. Pero, de ningún modo puede afectar a la doctrina expuesta, la cual está fundada en el hecho de que una palabra especial empleada en la ofrenda del holocausto, se omite en la de la expiación. El contraste subsiste, apliquemos esta palabra al que ofrece o a la ofrenda. No hay que olvidar que Cristo, el Arquetipo, era a la vez sacrificio y oferente.

      

    

  
    Hijos sois de Jehová vuestro Dios

    

  
    Obrad como tales

    
      
        
          
            
              
                Hijos sois de Jehová vuestro Dios; no os sajaréis, ni os raparéis a causa de muerto. Porque eres pueblo santo a Jehová tu Dios, y Jehová te ha escogido para que le seas un pueblo único de entre todos los pueblos que están sobre la tierra” (v. 1-2).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Los primeros versículos de este capítulo nos exponen la base de todos los privilegios y responsabilidades de Israel. Sabemos que siempre es necesario entablar una relación antes de conocer los afectos que esta produce o cumplir los deberes que conlleva. Si un hombre no es padre, todos los argumentos y explicaciones no le harán comprender los sentimientos o afectos de la paternidad; pero desde el momento que entra en esta relación, los conoce.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Así sucede con las cosas de Dios. No podemos entender los sentimientos o los deberes de un hijo de Dios hasta que estemos sobre ese terreno. Hemos de ser cristianos antes de poder cumplir los deberes de un cristiano. Y cuando somos cristianos, solo por la gracia del Espíritu Santo podemos andar como tales. Es obvio que si no estamos sobre el terreno cristiano, nada podemos saber de los apegos o de los deberes cristianos.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Evidentemente es atributo de Dios determinar cómo deben conducirse sus hijos, mientras que a estos incumbe el elevado privilegio y deber de buscar en todas las cosas su aprobación. “Hijos sois de Jehová vuestro Dios; no os sajaréis”. Pertenecían a Jehová, y por lo tanto no tenían derecho a sajarse o desfigurarse por los muertos. En su orgullo y obstinación, el hombre podría decir: «¿Por qué no podemos hacer como los demás pueblos? ¿Qué mal puede haber en que nos sajemos o rapemos? Solo es una expresión de dolor; un afectuoso tributo a nuestros amados difuntos, no hay nada moralmente malo en eso».
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Para esto había una respuesta sencilla, pero concluyente: “Hijos 
                
                  sois de
                
                 Jehová vuestro Dios”. Este hecho cambia todo. Los gentiles ignorantes e incircuncisos que los rodeaban podían desfigurarse, porque no conocían a Dios y no estaban en relación con él. Pero Israel estaba en una relación de proximidad con Dios, y este hecho debía dar tono y carácter a todas sus costumbres. No eran llamados a adoptar ningún hábito particular ni abstenerse de otros 
                
                  a fin de ser
                
                 los hijos de Dios. ¡Esto hubiera sido empezar el edificio por la cúspide!
              
            
          
        
      

    

  
    Un pueblo santo

    
      
        
          
            
              
                “Porque eres pueblo santo a Jehová tu Dios”. No dice: «
                
                  Debéis ser 
                
                un pueblo santo». ¿Cómo podrían ellos mismos convertirse en pueblo santo, precioso para Jehová? Imposible. Si no eran su pueblo, ningún esfuerzo habría podido convertirlos en tal. Mas Dios, en su soberana gracia, conforme al pacto con sus padres, los 
                
                  hizo
                
                 sus hijos, un pueblo único entre todas las naciones de la tierra. Este era el sólido fundamento moral de Israel. Todos sus hábitos, sus usos, sus hechos y sus caminos, su comida y su vestido, todo lo que hacían o de lo que se abstenían, cambiaba a partir del momento que eran hijos de Dios, su pueblo escogido, el pueblo de su particular posesión.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Es un gran privilegio tener al Señor tan cerca de nosotros e interesado en nuestros hábitos y caminos.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Para el hombre que no conoce al Señor, y no está en relación con él, no hay duda de que la mera idea de su santa presencia o de su proximidad sería insoportable. Pero para todo verdadero creyente que ama realmente a Dios, es infinitamente precioso pensar que él está cerca y se interesa por todos los detalles de nuestra vida. Cuida de nosotros día y noche, estando dormidos o despiertos, en casa o fuera de ella. Su cuidado por nosotros sobrepasa la que la madre más tierna puede sentir por su niño de pecho.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Todo esto es admirable, y si lo comprobáramos de un modo más completo, seguramente nuestra vida y nuestro testimonio serían diferentes. ¡Qué santo privilegio es saber que el Señor, en su amor, nos sigue constantemente en la senda, y que su mirada nos cuida en todas nuestras ocupaciones! Este sentimiento debe llegar a ser un poder real en el corazón de cada hijo de Dios.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Desde el versículo 3 hasta el 20, tenemos la ley concerniente a los animales limpios e inmundos. Los principios que le atañen se expusieron en el capítulo once del Levítico. Pero hay una diferencia muy importante entre estos fragmentos de la Escritura. En Levítico las instrucciones fueron dadas primeramente a Moisés y Aarón; en Deuteronomio se dieron directamente al pueblo. Esto caracteriza perfectamente los dos libros. El Levítico podría llamarse “la guía para los sacerdotes”. En Deuteronomio, por el contrario, los sacerdotes no ocupan un lugar prominente; es el pueblo quien ocupa el primer lugar. Esto lo vemos en todo el libro. No hay ningún fundamento para decir que el Deuteronomio es una simple repetición del Levítico. No hay nada más lejos de la verdad. Cada uno de esos libros tiene su propio tema, y particular diseño. El estudiante atento ve y reconoce esta verdad con profundo gozo. Los incrédulos son ciegos.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                En el versículo 21 de nuestro capítulo la distinción entre el Israel de Dios y el extranjero se muestra de una manera muy clara. “Ninguna cosa mortecina (es decir: ya muerta) comeréis; 
                
                  al extranjero que está en tus poblaciones la darás, y él podrá comerla;
                
                 o véndela a un extranjero, porque tú eres pueblo santo a Jehová tu Dios”. La relación de Israel con Jehová separaba a este pueblo de las demás naciones debajo del sol. No era que fuesen por sí mismos mejores o más santos que los demás, pero Jehová era santo, y ellos eran su pueblo. 
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  Sed santos, porque yo soy santo

(1 Pedro 1:16).
                
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              
                
                  La gente del mundo opina que los cristianos son muy farisaicos al separarse de los demás y rehusar tomar parte en los placeres y diversiones del mundo. En realidad no entienden el por qué. Cuando un cristiano participa en las vanidades y locuras de un mundo pecador, es como si un israelita comiera algo mortecino. Gracias a Dios, el cristiano tiene algo mejor para alimentarse que las cosas muertas de este mundo. Tiene el pan vivo que descendió del cielo, el maná verdadero. Come de “los frutos de la tierra de Canaán” (Josué 5:12), figura del Hombre resucitado y glorificado en el cielo. El pobre inconfeso no sabe absolutamente nada de estas cosas tan preciosas. Se alimenta de lo que el mundo puede ofrecerle. Aquí no se trata de determinar si estas cosas son buenas o malas en sí mismas, puesto que nadie hubiera pensado jamás en el mal que podía haber al comer algo mortecino si Dios no lo hubiera dicho.
                
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Este es el punto importante para nosotros. No podemos esperar que el mundo vea o sienta como nosotros en cuanto a lo que es bueno o malo. Nuestro deber es mirar las cosas desde un punto de vista divino. Muchas cosas que un hombre del mundo puede hacer sin consecuencias aparentes, un cristiano ni siquiera podría tocarlas, y eso porque es cristiano. La pregunta que todo fiel creyente debe hacerse ante cualquier oferta que se le presente debe ser: “¿Esto que quiero hacer glorifica a Dios? ¿Puedo asociar el nombre de Cristo con ello?”. Si la respuesta es no, no debe ni hacerlo.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                En otras palabras, la norma y la prueba para el cristiano en todas las cosas debe ser Cristo. Esto hace todo muy sencillo. En vez de preguntar: ¿Es tal o cual cosa compatible con 
                
                  nuestra
                
                 profesión, con nuestros principios, con 
                
                  nuestro
                
                 carácter, con 
                
                  nuestra
                
                 reputación?, debemos preguntarnos: ¿Es compatible con Cristo? Lo que es indigno de Cristo, es indigno de un cristiano. Si esto se comprende bien, nos proporcionaría una regla práctica aplicable a mil detalles. Si el corazón es fiel a Cristo y andamos según la naturaleza divina, fortalecidos por el ministerio del Espíritu Santo y guiados por la autoridad de la Santa Escritura respecto a lo que es bueno o malo, no seremos perturbados por esas cuestiones en nuestra vida diaria.
              
            
          
        
      

    

  
    Lo que es contra la naturaleza

    
      
        
          
            
              
                Antes de citar el hermoso párrafo final de nuestro capítulo, llamaremos brevemente la atención del lector a la última cláusula del versículo 21. “No cocerás el cabrito en la leche de su madre”. El hecho que este mandamiento se haya dado en tres ocasiones distintas pruebas su especial interés e importancia práctica. ¿Qué significa? ¿Qué podemos aprender de él? Creemos que enseña muy claramente que el pueblo de Dios debe evitar cuidadosamente todo lo que sea contrario a la naturaleza. Así, pues, era manifiestamente contrario a la naturaleza cocer a un animal en lo que estaba destinado a alimentarlo. La Palabra de Dios da gran importancia a todo lo que es conforme a la naturaleza, a todo lo honesto. “La naturaleza misma ¿no os enseña…?”, dice el inspirado apóstol a la asamblea de Corinto (1 Corintios 11:14).
              
            
          
        
      

      
        
          Hay ciertos sentimientos e instintos implantados en la naturaleza por el Creador que nunca deben ser violados. Podemos sentar como principio que cualquier acto que atente contra las sensibilidades propias de la naturaleza no puede provenir de Dios. El Espíritu de Dios a menudo puede conducirnos por encima y más allá de la naturaleza, pero nunca contra ella.
        
      

    

  
    Todo pertenece a Jehová

    
      
        
          
            
              
                Veamos ahora los últimos versículos de nuestro capítulo que contienen algunas instrucciones prácticas muy apropiadas: “Indefectiblemente diezmarás todo el producto del grano que rindiere tu campo cada año. Y comerás delante de Jehová tu Dios en el lugar que él escogiere para poner allí su nombre, el diezmo de tu grano, de tu vino y de tu aceite, y las primicias de tus manadas y de tus ganados, para que aprendas a temer a Jehová tu Dios todos los días. Y si el camino fuere tan largo que no puedas llevarlo, por estar lejos de ti el lugar que Jehová tu Dios hubiere escogido para poner en él su nombre, cuando Jehová tu Dios te bendijere, entonces lo venderás y guardarás el dinero en tu mano, y vendrás al lugar que Jehová tu Dios escogiere; y darás el dinero por todo lo que deseas, por vacas, por ovejas, por vino, por sidra, o por cualquier cosa que tú deseares; y comerás allí delante de Jehová tu Dios, y te alegrarás tú y tu familia. Y no desampararás al levita que habitare en tus poblaciones; porque no tiene parte ni heredad contigo. Al fin de cada tres años sacarás todo el diezmo de tus productos de aquel año, y lo guardarás en tus ciudades. Y vendrá el levita, que no tiene parte ni heredad contigo, y el extranjero, el huérfano y la viuda que hubiere en tus poblaciones, y comerán y serán saciados; para que Jehová tu Dios te bendiga en toda obra que tus manos hicieren” (v. 22-29).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Este pasaje es muy importante y de profundo interés. Expone con especial simplicidad la 
                
                  base
                
                , el 
                
                  centro
                
                 y los 
                
                  rasgos prácticos
                
                 de la religión nacional y doméstica de Israel. El gran fundamento del culto de Israel residía en el hecho de que tanto ellos como su tierra pertenecían a Jehová. La tierra era de él, ellos solo la administraban. Debían rendir testimonio periódicamente de esta preciosa verdad, dando fielmente el diezmo de lo que producía el país. “Indefectiblemente diezmarás todo el producto del grano que rindiere tu campo cada año” (v. 22).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Así reconocían, de manera práctica, los derechos de Jehová como propietario. No debían olvidar que no tenían otro dueño que Jehová, su Dios. Todo lo que eran y lo que tenían le pertenecía. Tal era la base del culto nacional, de su doctrina.
              
            
          
        
      

    

  
    El centro del culto para Israel

    
      
        
          
            
              
                El centro del culto está expuesto con igual claridad. Debían reunirse en el lugar que Dios había escogido para poner su nombre. ¡Precioso privilegio para todo el que amaba en verdad este glorioso nombre! Vemos en este pasaje, como en tantos otros de la Escritura, la importancia que Dios atribuía a las reuniones periódicas de su pueblo alrededor suyo. Él gozaba viendo a su pueblo reunido en su presencia, alrededor suyo. Se regocijaban juntamente en su porción colectiva y se alimentaban en una dulce y fraternal comunión con los frutos de la tierra de Jehová. “Y comerás delante de Jehová tu Dios 
                
                  en el lugar que él escogiere
                
                 para poner allí su nombre, el diezmo de tu grano… 
                
                  para que aprendas a temer a Jehová tu Dios todos los días
                
                ” (v. 23).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Era el único lugar de reunión para todos los israelitas que verdaderamente amaban a Jehová. Se deleitaban en agruparse en el lugar donde aquel amado y reverenciado nombre era invocado. A los que nada sabían o no querían saber de Dios podría parecerles extraño ver a ese pueblo recorriendo largas distancias para llevar sus diezmos a un lugar determinado. Alguien podría preguntar: «¿Por qué no comer el diezmo en casa?». Esto simplemente mostraría la ignorancia de esta disposición y la total incapacidad de comprender su belleza. El gran motivo moral para que el Israel de Dios viajara al lugar designado por Dios se hallaba en el glorioso lema: 
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  Jehová Shamma,
                   es decir, Jehová está allí

(Ezequiel 48:35).
                
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              
                Si un israelita se hubiera obstinado en permanecer en casa, o hubiera decidido acudir a un sitio de su propia elección, no hubiera encontrado en él a Jehová ni a sus hermanos, y hubiera tenido que comer solo. Tal conducta habría atraído el juicio de Dios y habría sido una abominación. Solo había un centro y este no era de elección humana, sino divina. El impío Jeroboam se atrevió a oponerse al mandato divino y erigió becerros de oro en Betel y en Dan. Pero el culto allí ofrecido era para los demonios y no para Dios (2 Reyes 12:25-33; 2 Crónicas 11:14-15). Fue un acto de maldad audaz que atrajo sobre sí mismo y sobre su casa el castigo justo de Dios. Posteriormente vemos, en la historia de Israel, que hacer como “Jeroboam hijo de Nabat” caracterizaría a la iniquidad de todos los reyes perversos (2 Reyes 13:13; 14:24; 15:9).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Pero en cuanto a los israelitas fieles, estamos seguros de que se reunían en aquel único centro y no en otra parte. No encontraríamos a ninguno de ellos presentando toda clase de excusas para permanecer en su casa. Tampoco los veríamos andar de aquí para allá a sitios de su propia elección. No, solo los veríamos reunidos donde Jehová había establecido su nombre. ¿Era esto un criterio cerrado o fanatismo? No, era el temor y el amor a Jehová. Si Dios había designado un lugar donde quería que su pueblo se reuniera, seguramente el pueblo debía estar allí.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Y Dios no solo había designado un lugar, sino que en su infinita bondad había provisto los medios para hacer aquel sitio lo más accesible posible a su pueblo de adoradores: “Y si el camino fuere tan largo que no puedas llevarlo, por estar lejos de ti 
                
                  el lugar que Jehová tu Dios hubiere escogido para poner en él su nombre,
                
                 cuando Jehová tu Dios te bendijere, entonces lo venderás y guardarás el dinero en tu mano, y vendrás al lugar que Jehová tu Dios escogiere… y 
                
                  comerás allí delante de Jehová tu Dios,
                
                 y te alegrarás tú y tu familia” (v. 24-26).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Esto es muy bello. Jehová, con tierno cuidado y solicitud, tenía todo en cuenta. No quería que su pueblo hallara la más mínima dificultad en el camino que debía seguir, cuando se trataba de reunirse alrededor de Él. Sentía especial satisfacción viendo a su pueblo redimido, dichoso en su presencia. Todo el que amaba su nombre se deleitaba cumpliendo el deseo del corazón de Dios reuniéndose alrededor de ese centro divino.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Si un israelita hubiese tratado con indiferencia esta bendita ocasión de reunirse con sus hermanos en el lugar y el momento designados por Jehová, simplemente habría demostrado que Dios y el pueblo no le interesaban. Peor aún, su ausencia era deliberada. Podría pretender que era feliz en su casa o en cualquier otro sitio, pero eso sería una falsa felicidad puesto que desobedecía a la cita divina.
              
            
          
        
      

    

  
    El centro del culto para la Iglesia

    
      
        
          
            
              
                Todo esto está lleno de valiosa instrucción para la Iglesia de Dios. Hoy también es la voluntad de Dios que su pueblo se reúna en su presencia, sobre un terreno y un centro divinamente indicados. Esto no puede ser puesto en duda por ninguno que tenga una chispa de luz divina en el alma. Los instintos de la naturaleza divina, la directiva del Espíritu Santo y las enseñanzas de la santa Escritura conducen al pueblo de Dios a reunirse para el culto, la comunión y la edificación. Aunque las dispensaciones de Dios puedan diferir entre ellas, hay grandes principios y rasgos característicos que siempre son firmes. Sea bajo la antigua o la nueva dispensación, la reunión del pueblo del Señor es una institución divina. No se trata de nuestra felicidad o de nuestra comodidad en manera alguna, aunque podemos estar seguros de que todos los verdaderos cristianos se sentirán dichosos hallándose en el lugar designado divinamente. Siempre hay profundo gozo y bendición en la reunión del pueblo de Dios.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Es imposible estar reunidos en la presencia del Señor y no sentirnos verdaderamente felices. Es un gozo celestial para el amado pueblo del Señor, para los que aman su nombre, su Persona y se aman los unos a los otros, hallarse reunidos alrededor de su mesa, y de él mismo. ¿Hay bendición más grande que la de partir el pan juntos en memoria de nuestro amado y adorable Salvador? ¿Anunciamos su muerte hasta que él venga? ¿Elevamos nuestras acciones de gracias y alabanzas a Dios Padre y al Cordero, edificándonos, exhortándonos y confortándonos unos a otros? De acuerdo a los dones y a la gracia otorgados por la Cabeza resucitada y glorificada de la Iglesia, ¿exhalan nuestros corazones en dulce comunión, oraciones, súplicas, intercesiones por todos los hombres, por los reyes y los que gobiernan, por toda la familia de la fe, la Iglesia de Dios, el cuerpo de Cristo, por la obra del Señor y por sus obreros en toda la tierra?
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¿Dónde habrá un verdadero hijo de Dios que no se deleite en todo esto y diga, desde lo profundo de su corazón, que no hay nada en este mundo que pueda comparársele?
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Lo repetimos, no se trata de 
                
                  nuestra
                
                 felicidad. Este pensamiento es secundario. En esto debemos ser regidos por la voluntad de Dios según se nos revela en su santa Palabra. ¿Es conforme al propósito de Dios que su pueblo se reúna para el culto y para la edificación mutua? Si es así, ay de aquellos que rehúsan o descuidan obstinadamente hacerlo, por el motivo que sea. No solo sufren gran pérdida para sus almas, sino que deshonran a Dios, afligen al Espíritu Santo y perturban a la iglesia de su lugar.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Estas disposiciones son muy importantes y exigen una seria atención de todo el pueblo del Señor. Es la voluntad de Dios que su pueblo se reúna en su presencia. Somos exhortados, en el capítulo 10 de la carta a los Hebreos, a no dejar de congregarnos. A la asamblea o iglesia se le atribuye especial valor, interés e importancia. Esta verdad empieza a revelarse desde las primeras páginas del Nuevo Testamento. Así, en Mateo, leemos las palabras de nuestro Señor: 
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos

(Mateo 18:20).
                
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              
                 Aquí se ve el divino centro: 
                
                  “mi nombre”
                
                . Esto corresponde al lugar que Jehová tu Dios “escogiere para poner allí su nombre”, tan citado y repetido en Deuteronomio. Era absolutamente esencial que Israel se reuniera en este único lugar. No había otra alternativa para el pueblo. Se trataba 
                
                  del
                
                 lugar que Jehová tu Dios “escogiere”, y ningún otro.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                No hay diferencia para la Iglesia de Dios. No se trata de selección, criterio u opinión humana. Todo es divino. La base de nuestra reunión es divina, pues es la redención cumplida. El 
                
                  centro
                
                 alrededor del cual nos reunimos es divino, pues es el nombre de Jesús. El 
                
                  poder
                
                 por el que nos reunimos es divino, pues es el Espíritu Santo. Y la 
                
                  autoridad
                
                 bajo la cual nos reunimos es divina, pues es la Palabra de Dios.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Todo esto es tan claro como precioso; y todos necesitamos una fe sencilla para aceptar esta verdad y obrar consecuentemente. Razonar conduce a la oscuridad; escuchar opiniones humanas es hundirse en una desesperante incertidumbre y perplejidad entre las sectas y denominaciones de la cristiandad. Nuestro único refugio, recurso, fuerza, bienestar y autoridad es la preciosa Palabra de Dios. Si la quitamos no nos queda nada. Si nos dan este tesoro no necesitamos otra cosa.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La verdad en cuanto a nuestra reunión es tan clara, (sencilla e indudable) como la verdad respecto a nuestra salvación. Es el privilegio de todos los cristianos estar tan seguros de que se reúnen en el terreno de Dios, alrededor del centro de Dios, por el poder de Dios y bajo la autoridad de Dios, como saber que están dentro del círculo de la salvación de Dios.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                «¿Cómo podemos estar seguros de que estamos alrededor del centro de Dios?». Sencillamente por la Palabra de Dios. ¿Cómo podía Israel estar seguro del lugar escogido por Dios para su reunión? Por su mandamiento expreso. ¿Había necesidad de señales? Por cierto que no, la Palabra de Dios era tan clara y precisa en cuanto al lugar del culto como en todo lo demás. No había el más mínimo motivo de incertidumbre. Todo estaba expuesto de una manera tan clara que el hecho de manifestar dudas podía considerarse como ignorancia o desobediencia.
              
            
          
        
      

      
        
          ¿Están los cristianos menos instruidos que Israel en cuanto al lugar de culto, el centro y el terreno de su reunión? ¿Están en duda sobre el particular? ¿Acaso cada uno es libre de hacer lo que más le convenga? ¿No nos ha dado Dios instrucciones precisas sobre un tema de tan vital importancia? ¿Podríamos imaginar que aquel que en su gran misericordia aceptó instruir a su pueblo en la antigüedad, dejara a su Iglesia ahora sin ningún indicio preciso en cuanto a la base, al centro y a los rasgos característicos de nuestro culto? ¡Imposible! Toda mente espiritual debe rechazar tal idea con decisión y energía.
        
      

    

  
    Jerusalén, centro futuro para todas las naciones

    
      
        
          
            
              
                Amado lector cristiano, sabemos que el Dios de la gracia no obraría de este modo con su pueblo celestial. Es verdad que ahora no hay un lugar determinado al cual deban acudir todos los cristianos periódicamente para rendir culto. 
                
                  Hubo
                
                 tal lugar para el pueblo terrenal de Dios, y más tarde también lo 
                
                  habrá
                
                 para el Israel restaurado y para todas las naciones: “Acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será confirmado el monte de la casa de Jehová como cabeza de los montes, y será exaltado sobre los collados, y correrán a él 
                
                  todas las naciones
                
                . Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al monte de Jehová, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas. Porque 
                
                  de Sion
                
                 saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová” (Isaías 2:2-3). Y además: “Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinieron contra Jerusalén, subirán de año en año para adorar al Rey, a Jehová de los ejércitos, y a celebrar la fiesta de los tabernáculos. Y acontecerá que los de 
                
                  las familias de la tierra que no subieren a Jerusalén
                
                 para adorar al Rey, Jehová de los ejércitos, no vendrá sobré ellos lluvia” (Zacarías 14:16-17).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Aquí tenemos dos pasajes señalando aquel glorioso tiempo en que Jerusalén será el centro de Dios para Israel y para todas las naciones. Y podemos afirmar con toda confianza que el lector encontrará a todos los demás profetas unánimes en plena armonía con Isaías y Zacarías en cuanto a este profundo tema. Aplicar tales pasajes a la Iglesia o al cielo es profanar las más grandes y claras frases que jamás sonaron en oídos humanos. Es confundir las cosas terrenales con las celestiales, y contradecir las voces inspiradas de los profetas y los apóstoles.
              
            
          
        
      

      
        
          Es innecesario acumular citas. Toda la Escritura tiende a probar que Jerusalén fue y será el centro terrenal escogido por Dios para su pueblo y para todas las naciones. Desde el día de Pentecostés, cuando Dios el Espíritu Santo descendió para formar la Iglesia de Dios, y hasta el momento en que nuestro Señor Jesucristo venga para arrebatar a los suyos fuera de este mundo, no hay un lugar, una ciudad, un centro terrenal para el pueblo del Señor. Hablar a los cristianos de lugares santos o propiedades consagradas les sería tan ajeno como si al judío se le hubiera dicho que su lugar de culto era el cielo.
        
      

    

  
    La adoración en espíritu y en verdad

    
      
        
          
            
              
                Si el lector abre el capítulo cuatro de Juan hallará el maravilloso discurso de nuestro Señor a la mujer de Sicar, con una preciosa instrucción sobre este asunto: “Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta. Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene de los judíos. Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores 
                
                  busca
                
                 que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren” (v. 19-24).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Este pasaje descarta totalmente la idea de que en la actualidad haya un lugar (físico) determinado para el culto. “El Altísimo no habita en templos hechos de mano, como dice el profeta: El cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis pies. ¿Qué casa me edificaréis? dice el Señor; ¿O cuál es el lugar de mi reposo? ¿No hizo mi mano todas estas cosas?” (Hechos 7:48-50). Y más adelante: 
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas, ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas

(Hechos 17:24-25).
                
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              
                Desde el principio hasta el fin la instrucción del Nuevo Testamento es muy clara en cuanto al asunto de la adoración. El lector cristiano debe prestar mucha atención a esa enseñanza, procurar entenderla y someter todo su ser moral a esa autoridad. Desde el comienzo de la historia de la Iglesia siempre hubo una fuerte y fatal tendencia a volver al judaísmo, no solo en cuanto a la justicia ante Dios, sino también en cuanto al culto. Así es como los cristianos fueron puestos no solo bajo la ley en lo referente a la vida y a la justicia, sino también bajo el ritual levítico en cuanto al orden y al carácter del culto. Ya consideramos lo primero en los capítulos 4 y 5 de este estudio. Pero lo último es importante en su consecuencia sobre el conjunto y carácter de la vida y de la conducta cristianas.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  Debemos recordar que el gran propósito de Satanás es desalojar a la Iglesia de su lugar de privilegio. Es por eso que sus ataques más fuertes los realiza contra verdades tales como la posición de la iglesia, su conducta y su culto. Tan pronto como la Iglesia fue establecida el día de Pentecostés, Satanás inició un proceso de corrupción y destrucción. Durante veinte siglos no ha dejado de ejecutar su obra. Frente a los pasajes arriba citados, que se refieren al carácter del culto que el Padre quiere actualmente y al hecho de que Dios no habita en templos hechos por hombre, en todas las épocas se ha visto la fuerte tendencia a retornar a la dispensación mosaica. De ahí surge el deseo de tener grandes edificios, rituales imponentes, órdenes sacerdotales, servicios de coro, etc., lo cual está en directa oposición a la mente de Cristo y a las enseñanzas del Nuevo Testamento. La iglesia profesante se ha apartado del Espíritu y de la autoridad del Señor en todas estas cosas. No obstante, es triste e indignante a la vez que ella muestre estas cosas como pruebas admirables del progreso del cristianismo. Algunos de sus maestros y guías incluso dicen que «el apóstol Pablo apenas tuvo una vaga idea del esplendor y grandeza que la Iglesia debía alcanzar, y que si pudiera ver una de nuestras catedrales con sus soberbias naves y sus vidrieras, y oír los acordes del órgano y las voces de los cantores, estaría sorprendido del cambio y de los progresos hechos desde el tiempo en que los apóstoles se reunían en el aposento alto en Jerusalén».
                
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¡Qué seducción del enemigo, querido lector! La Iglesia profesante ha hecho progresos en dirección equivocada. No hacia adelante, sino hacia atrás, lejos de Cristo, del Padre, del Espíritu y de la Palabra.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Supongamos que el apóstol Pablo llegara aquí o a otro lugar el próximo domingo, ¿dónde hallaría lo que encontró en Troas hace veinte siglos, según el relato de Hechos 20:7? ¿Dónde encontraría una compañía de discípulos reunidos simplemente por el Espíritu Santo en torno al nombre de Jesús para partir el pan en memoria suya, anunciando su muerte hasta que él venga? Ese era el mandamiento divino para entonces y así debe ser ahora. No creemos que el apóstol aceptara otra cosa. Buscaría solamente lo que es según la orden divina. ¿Dónde lo encontraría? ¿Dónde podría hallar la mesa de su Señor, dispuesta como Él lo había mandado la misma noche en que fue traicionado?
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Podemos creer que el apóstol Pablo insistiría en tener la mesa y la cena del Señor según las recibió directamente de él en la gloria y como las ha trasmitido por el Espíritu en los capítulos 10 y 11 de su primera carta a los Corintios, epístola dirigida a “todos los que en cualquier lugar invocan el nombre del Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro” (v. 2). No creemos que él enseñara el orden de Dios en el primer siglo y aceptara el desorden de los hombres en el siglo veinte. El hombre no tiene derecho a introducir algo propio en una institución divina. No tiene autoridad para alterar una jota en lo que a la cena del Señor se refiere, como tampoco tenía Israel para cambiar la manera en que debía celebrarse la pascua.
              
            
          
        
      

    

  
    Un solo centro: El nombre de Jesús

    
      
        
          
            
              
                Repetiremos la pregunta y rogamos fervorosamente al lector que la considere y responda en la presencia de Dios y a la luz de la Escritura: ¿Dónde podría hallar el apóstol esa disposición el próximo domingo en Londres, París, o en cualquiera otro sitio de la cristiandad? ¿Dónde podría ir a ocupar asiento a la mesa del Señor en medio de una compañía de discípulos reunidos simplemente sobre la base de un cuerpo, de un centro, el nombre de Jesús, por el poder del Espíritu Santo y bajo la autoridad de la Palabra de Dios? ¿Dónde podría hallar una esfera libre de autoridades, designaciones u ordenaciones humanas, en la cual pudiera ejercer sus dones dados por el Señor? Formulamos estas preguntas a fin de ejercitar el corazón y la conciencia del lector. Estamos plenamente convencidos de que existen círculos de creyentes, aquí y allá, en los cuales Pablo podría hallar estas verdades realizadas, aunque con debilidades e imperfecciones. Al lector se le impone la solemne responsabilidad de descubrirlos, porque los hay, pero son pocos y están muy diseminados comparados a la multitud de cristianos que se reúnen de manera muy distinta. Quizá se nos diga que si la gente supiera que es el apóstol Pablo, con mucho gusto se le permitiría ejercer su ministerio. Pero él no pediría ni aceptaría su permiso, puesto que dice claramente en su carta a los Gálatas que su ministerio no es “de hombres ni por hombre, sino por Jesucristo y por Dios el Padre que lo resucitó de los muertos” (cap. 1:1).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Y no solo esto, también podemos estar seguros de que el apóstol insistiría para que la mesa del Señor estuviera puesta sobre el terreno de 
                
                  “un Cuerpo”
                
                . Solo podría participar de la cena del Señor según el mandato expuesto en el Nuevo Testamento. No admitiría algo que no fuese la divina realidad. No aceptaría ninguna intervención humana en la Mesa, ni una nueva base de reunión, ni ningún principio nuevo de organización. Repetiría las mismas frases: 
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  Un cuerpo, y un Espíritu

(Efesios 4:4).
                
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              
                También: “Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos 
                
                  un
                
                
                  cuerpo
                
                ; pues todos participamos de aquel mismo pan” (1 Corintios 10:17). Estas palabras son aplicables a “todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo” (1 Corintios 1:2). Son genuinas y están vigentes para todos los tiempos.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Es importante que el lector entienda claramente este asunto. El principio divino en cuanto a la reunión y a la unidad no debe ser abandonado en absoluto. Desde el momento en que los hombres empiezan a organizar y a formar iglesias o asociaciones, obran en oposición a la Palabra de Dios, a la mente de Cristo y a la presente acción del Espíritu Santo. La verdadera iglesia es enteramente una obra divina. El Espíritu Santo descendió el día de Pentecostés para formar la Iglesia de Dios, el cuerpo de Cristo. Esta es la Iglesia, el único cuerpo que la Escritura reconoce; cualquier otra organización es contraria a Dios, aunque sea confirmada y defendida por miles de verdaderos cristianos.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Si el lector opinara que puede permanecer en un sistema falso mientras esto no perjudica la salvación del alma, sería inútil continuar el tema que tratamos. Pero, ¿qué corazón que ame a Cristo puede contentarse ocupando una posición tan baja como esa? ¿Qué pensaríamos de un israelita que se hubiese contentado con ser hijo de Abraham, y pudiera disfrutar de su vida, de su higuera y de sus rebaños, y no hubiese pensado nunca en ir a adorar al lugar donde Jehová había puesto su nombre? ¿Qué judío fiel no amaba ese sitio sagrado? 
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  Jehová, la habitación de tu casa he amado, y el lugar de la morada de tu gloria

(Salmo 26:8).
                
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              
                Cuando debido al pecado de Israel fue derribado el gobierno y el pueblo llevado en cautividad, oímos a los exiliados derramando lamentaciones con palabras conmovedoras y elocuentes: “Junto a los ríos de Babilonia, allí nos sentábamos, y aun llorábamos, acordándonos de Sion. Sobre los sauces en medio de ella colgamos nuestras arpas. Y los que nos habían llevado cautivos nos pedían que cantásemos, y los que nos habían desolado nos pedían alegría, diciendo: Cantadnos algunos de los cánticos de Sion. ¿Cómo cantaremos cántico de Jehová en tierra de extraños? Si me olvidare de ti, oh Jerusalén, pierda mi diestra su destreza. Mi lengua se pegue a mi paladar, si de ti no me acordare; si no enalteciere a Jerusalén como preferente asunto de mi alegría” (Salmo 137:1-6).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                En el capítulo 6 de Daniel, encontramos al amado siervo de Dios en el exilio abriendo las ventanas que daban hacia Jerusalén, para orar tres veces al día, sabiendo que el castigo era el foso de los leones. Pero, ¿por qué oraba en dirección a Jerusalén? ¿Era una superstición judaica? De ninguna manera. Era la aplicación perfecta del principio divino: un testimonio en medio de las tristes y humillantes consecuencias de la locura y pecado de Israel. Ciertamente Jerusalén estaba en ruinas, pero los pensamientos de Dios respecto a Jerusalén no estaban en ruinas. Esta ciudad siempre fue el centro divino para su pueblo terrenal.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                “Jerusalén, que se ha edificado como una ciudad que está bien unida entre sí. Y allá subieron las tribus, las tribus de Jah, conforme al testimonio dado a Israel, para alabar el nombre de Jehová. Porque allá están las sillas del juicio, los tronos de la casa de David. Pedid por la paz de Jerusalén; sean prosperados los que te aman. Sea la paz dentro de tus muros, y el descanso dentro de tus palacios. 
                
                  Por amor de mis hermanos y mis compañeros
                
                 diré yo: la paz sea contigo. 
                
                  Por amor a la casa de Jehová nuestro Dios
                
                 buscaré tu bien” (Salmo 122:3-9).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Jerusalén fue el centro de las doce tribus de Israel en tiempos pasados y volverá a serlo en el futuro. Aplicar estos textos y otros semejantes a la Iglesia de Dios ahora o en el porvenir, en la tierra o en el cielo, es sencillamente poner las cosas boca abajo. Es confundir asuntos esencialmente diferentes y causar perjuicios incalculables tanto a las Escrituras como a las almas. No debemos permitirnos esas libertades tan injustificables con la Palabra de Dios.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Jerusalén fue y volverá a ser el centro físico para el pueblo de Dios. La Iglesia de Dios no debe reconocer otro centro que el glorioso nombre de Jesús. 
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos

(Mateo 18:20).
                
              
            
          
        

      

      
        
          
            
              
                ¡Precioso centro! Es el único que muestra el Nuevo Testamento. El Espíritu Santo 
                
                  reúne
                
                 solo en torno a Jesús. No importa dónde estamos reunidos: en Jerusalén, Roma, Londres, París o Cantón. La cuestión no es 
                
                  dónde
                
                , sino 
                
                  cómo
                
                 nos reunimos.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Pero recordemos que debe ser una posición realmente divina. De nada sirve profesar que estamos reunidos en el nombre de Jesús si no lo estamos verdaderamente. Las palabras del apóstol respecto a la fe pueden ser aplicadas con igual fuerza al tema de nuestro centro de reunión. “¿De qué aprovechará si alguno dice…” (Santiago 2:14) que está reunido al nombre de Jesús? Dios obra por medio de realidades morales. Está perfectamente claro que quien desea ser fiel a Cristo no puede consentir en reconocer otro centro o base de reunión que su nombre. No obstante, con frecuencia vemos que quienes profesan estar en ese terreno no lo demuestran, pues con su espíritu, conducta, hábitos y caminos tienden a probar que no conocen el poder que profesan.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El apóstol dijo a los corintios: “El reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder” (1 Corintios 4:20). Palabras muy necesarias en todo tiempo, y particularmente útiles para el tema que estamos tratando. Con amor quisiéramos imprimir en la conciencia del lector cristiano la responsabilidad que tiene de considerar este pensamiento con oración ante Dios y a la luz del Nuevo Testamento. No lo rechace bajo pretexto que no es algo primordial. Al contrario, es esencial pues se trata de la gloria del Señor y del mantenimiento de su verdad. Es la única norma por la cual se puede decidir lo que es fundamental y lo que no lo es. ¿Era básico para Israel reunirse en el centro señalado por Dios? ¿Era una cuestión para discutir? ¿Podía cada cual escoger un centro a su gusto? Consideremos la respuesta a la luz de Deuteronomio capítulo 14. Era absolutamente necesario que el Israel de Dios se reuniera alrededor del centro establecido por el Dios de Israel. Esto es indiscutible. ¡Ay del hombre que intentara volver la espalda al lugar donde Jehová había puesto su nombre! Bien pronto se le habría dado a conocer su error. ¿No es esto igualmente verdadero para la Iglesia y para todo cristiano en particular? Por cierto que sí. Por amor al Señor Jesús a quien debemos absoluta obediencia, debemos rechazar toda 
                
                  base
                
                 de reunión que no sea la de “un solo cuerpo”. Todo 
                
                  centro
                
                 de reunión que no sea el nombre de Jesús, todo poder de 
                
                  reunión
                
                 que no sea el del Espíritu Santo y toda 
                
                  autoridad
                
                 de reunión que no sea la Palabra de Dios debe ser resistida. ¡Qué el amado pueblo del Señor, en todo el mundo, sea conducido a considerar estas cosas con temor y amor a su santo nombre!
              
            
          
        
      

    

  
    La parte del levita

    
      
        
          
            
              
                Cerraremos esta sección citando el último párrafo de este capítulo, en el cual hallamos una enseñanza muy práctica: “Al fin de cada tres años sacarás todo el diezmo de tus productos de aquel año, y lo guardarás en tus ciudades. Y 
                
                  vendrá
                
                 el levita, que no tiene parte ni heredad contigo, y el extranjero, el huérfano y la viuda que hubiere en tus poblaciones, y 
                
                  comerán y serán saciados
                
                ; para que Jehová tu Dios te bendiga en toda obra que tus manos hicieren” (v. 28-29).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  Se nos presenta aquí una hermosa escena doméstica, con un despliegue muy conmovedor del carácter divino, y un bello 
                
                
                  
                    resplandor
                  
                
                
                   de la gracia y bondad del Dios de Israel. Respirar el aire fragante de un pasaje como este alienta el corazón. Forma un contundente contraste con el frío egoísmo de las escenas que nos rodean. Dios enseñaba a su pueblo a pensar y a cuidar de todos los necesitados. El diezmo le correspondía a él, pero quiso dar a los suyos el precioso privilegio de emplearlo para alegrar los corazones de los demás.
                
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Hay una dulzura particular en las frases: “vendrán”, “comerán” y “serán saciados”. ¡Cuán semejante a nuestro Dios siempre lleno de gracia! Él se deleita en satisfacer las necesidades de todos. Él abre sus manos y satisface el deseo de todo ser viviente. Y no solo esto, sino que se goza haciendo de su pueblo el conducto por el cual la gracia, la bondad y la simpatía de su corazón fluyen a todos. ¡Cuán precioso es esto! ¡Qué privilegio es ser los distribuidores de la generosidad de Dios, los exponentes de su bondad! ¡Ojalá respiremos más y más la atmósfera de la presencia divina para reflejar su carácter más fielmente!
              
            
          
        
      

      
        
          Volveremos a encontrar el interesante y práctico tema de los versículos 28 y 29 en el capítulo 26.
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